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E L G O B I E R N O 
P I E R D E P O D E R 
C r M l c a de 15 d í a s 
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ca y Eica dé lo» Caballero» 
En 
p á g i n a s 
centrales : .;' ' - '1 
'ttHCA. — ha maiti/nttnaóix, «xe Moma a 
bmt'jrrti tricolor vn la Díj 
D E S G O B I E R N O 
Gobernar, según Fraga, es resistir y prever. Gobernar, naturalmente, es 
mucho más que eso. Pero aun la simple resistencia a una democratización 
real, como único programa, de gobierno, exige coherencia, planteamientos 
unitarios, coordinación en el ejercicio de la autoridad. Nada de eso existe. 
El Gobierno Arias, a pesar de no depender de Parlamentos que no exis-
ten, carece, desde su comienzo, de homogeneidad. Ahí está, bien a la vista, 
el viejo búnker, con nombres y apellidos. Está el bunker tecnocrático, más 
discreta, pero no menos eficazmente, esperando el regreso de don Laurea-
no, reciente converso a un regionalismo que sufrió en su momento los 
planes de Desarrollo. Están los sedicentes reformistas, y al fondo, la im-
portante e intocable presencia militar. Eso no es un equilibrio. Eso es una 
mezcla para la defensa de la misma invertebración política que hemos he-
redado de los últimos cuarenta años. 
El Gobierno, voluntariamente, camina junto a unas Cortes cuya compo-
sición y actitud conoce perfectamente. Y no quiere usar el Decreto-Ley, 
porque resulta cómodo escudarse en el búnker y tener previsto un «malo» 
ante Europa. Así no corre el riesgo de gobernar por sí mismo. El Gobierno 
utiliza diversos raseros para aplicar la ley: hay uno para la extrema dere-
cha salvaje, siempre impune, otro para cierta oposición digerible, y un 
tercero para todos los demás, que ya son la mayor parte. Por la aplicación 
del tercer rasero, siguen detenidos y procesados García Trevijano, Cama-
cho, Dorronsoro, Aguado, ilustrando con su presencia en Carabanchel, los 
monumentales errores de un gobierno que tiene enfrente a todas las fuerzas 
políticas organizadas en partidos. El ministro Fraga aprovecha el monstruoso 
asesinato de Berazadi, que no lleva a ningún lado, para levantar ante el 
país condolido el espantajo del anticomunismo y el terror a la generalización 
del tiro en la nuca como método sugerido por nadie sabe quién, y desde 
luego que no por los recién encarcelados. 
El búnker está recibiendo el regalo más hermoso que pudiera soñar: re-
coger y acumular el poder que la incoherencia del gobierno le abandona, a 
cambio de la débil coartada de poder disponer de una extrema derecha que 
exhibir como causa de sus tropiezos, de su impotencia natural para cambiar 
nada. Ün gobierno que no gobierna porque no quiere o porque no sabe, 
debe marcharse y dejar el campo libre al bunker o al país. Un país que 
en sus zonas más conscientes, entre Gil Robles y el Partido Comunista, 
desde Felipe González a Dorronsoro, desde Ruiz Giménez hasta Tierno, ha 
dicho claramente lo que quiere: democracia y libertad como pilares de un 
orden político distinto, estable y pactado, que no se asiente ni sobre un 






NO MAS POLEMICA 
Mis queridos amigos: 
Zanjemos de una vez la polémica 
sobre el escudo de Aragón y consi-
deremos estos puntos: 
1. — " E n memoria desta tan gran-
de y señalada victoria (de Alcoraz: 
la toma de Huesca), mandó el rey 
edificar en aquel mismo lugar una 
iglesia a honra y gloria de Sant 
Jorge, patrón de la caballería cris-
tiana. Y escriben los autores mo-
dernos que entonces tomó el rey 
por sus armas y devisas la cruz de 
sant Jorge en campo de plata y en 
los cuadros del escudo cuatro co-
bezas rojas por cuatro reyes y prin-
cipales caudillos que en esta batalla 
murieron; y estas armas quedaron 
de alli adelante a los reyes de Ara-
gón" (ZURITA, Anales, año 1096). 
2. — "Escriben algunos autores 
catalanes de las cosas destos tiem-
pos que por vía de concordia fue 
convenido que el conde (Ramón Be-
renguer IV) no tomase título de rey 
sino que llamase príncipe de Ara-
gón; y que se intitulase doña Pe-
tronila su mujer reina; y que las 
armas reales fuesen las de los con-
des de Barcelona que son cuatro 
bastones rojos en campo de oro; y 
en la guerra se llevase el estan-
darte real por un rico hombre de 
Aragón (...). E n lo que toca al traer 
las armas de los condes de Barce-
lona, no lo tengo por muy cierto: 
antes he visto algunos sellos y divi-
sas antiguas de los reyes de Aragón 
desde el tiempo del rey don Pedro, 
nieto del conde de Barcelona, que 
eran de las armas que tuvieron los 
reyes sus antecesores; y se dice ha-
berlas tomado después de la batalla 
de Alcoraz, cuando fue ganada 
Huesca de los moros, que son la 
cruz roja en campo de plata con 
las cuatro cabezas; no embargante 
que se preferían como más princi-
pales las de Cataluña por descender 
los reyes por línea de varón de 
aquellos príncipes." 
3. — Los símbolos de Sobrarbe 
(árbol) y Aínsa (cruz) son inven. 
ciones tardías, no anteriores a fina-
les del siglo XV. E l actual escudo 
de Aragón se configura a comienzos 
del X V I I I ya que la pérdida de Si-
cilia se sustituye, heráldicamente, 
con el cuartel de Sobrarbe. Un in-
forme de Ibarra a la Real Acade-
mia de la Historia de 1921 deter-
minó que se adoptara el escudo en 
su forma presente. No tiene, pues, 
gran antigüedad. 
Todo eso es heráldica aragonesa, 
de uno u otro modo. Los bastones 
serán rechazados por los que pien-
sen que Aragón sólo son las tierras 
cristianas a fines del siglo X I ; 
tampoco los querrán los anticata-
lanistas, olvidando que proyectan 
anacronismos hacia el pasado. L a 
cruz de San Jorge es más antigua; 
más local. Y está más oficializada 
en nuestros días. E l escudo com-
pleto, tal y como hoy se usa, es 
muy tardío y tiene al menos dos 
componentes legendarias. Es todo, 
pues, materia discutible. No ha-
gamos de esto un nuevo problema 
cuando ni siquiera podemos pedir 
en la calle que no se lleven el Ebro. 
Cada cosa, a su tiempo. De mo-
mento el mejor símbolo de Aragón 
es su renacimiento político. Y a al-
gunos bien que les fastidia. Como 
si les dieran con cuatro bastones 
(de gules) en medio de la cruz (de 
San Jorge). 
Un abrazo, 
G U I L L E R M O F A T A S 
(ZARAGOZA) 
que, en forma de agua, les quitan de 
la boca. No puede haber civilización 
ni vida sin agu?. Este es el pago 
moderno de quienes ya le dieron a 
Aragón una terrible represalia en 
tiempos pretéritos. Además incitan 
e.l odio entre aragoneses y catala-
nes y los cascos. Dios es testigo de 
que los vascos vemos con muy bue-
nos ojos el resurgimiento de Aragón 
como uña esperanza llena de prome-
sas. No queremos que se convierta 
en un barranco en el que no que-
den más que piedras como decían 
los grandes aragoneses, grandes pa-
triotas, Miral y Moneva Puyo! hace 
muchos años. 
Euzkadi y Cataluñja no irán» a 
conquistar Aragón sino a trabajar 
con el antiguo reino, mano a ma-
no, hasta formar una verdadera po-
tencia humana, industrial y políti-
ca. Pero tenemos que rechazar 
enérgicamente la cizaña que pre-
tenden sembrar entre nosotros. Es-
ta triple alianza va a despertar muy 
pronto y se organizará una región 
europea peninsular que tendrá como 
eje el Ebro y como puntos extremos 
Bilbao y Barcelona. Aragófei debe 
ser algo vivo, dinámico y para eso 
necesita recuperar su personalidad 
histórica. Sólo así puede pensar en 
el progreso que es el desarrollo de 
lo aragonés como base de la acción 
futura. Esta unión triple será la me-
jor garantía para poder vivir en un 
Estado organizado en el respeto a 
nuestras personalidades como pue-
blos diferenciados. Empecemos a 
trabajar en este empeño. 
¡Vivan Aragón, Euzkadi y Cata-
lunya unidos! 




LA MUSICA DEL 
BIMILENARIO 
Desde que conocí ANDALAN 
una gran esperanza ha nacido en 
mí respecto al resurgir de Aragón, 
y lo mismo sienten mis amigos. Pe-
ro en el último número (85) me ha 
í/onmovido [üm. iterribie dibaijo de 
C. Azagra sobre el Trasvase S. A. 
Aragón entre Euzkadi y Catalunña, 
se queda sin agua, hundido, como 
desierto en una gran depresión geo-
gráfica. Y con la imaginación ha 
visto a sus hombres y mujeres hu-
yendo, emigrando en busca del pan 
Apreciado y recordado Eloy: 
Si fuera partidario del "que ha-
blen de uno, aunque hablen mal", 
tendría que alegrarme y por doble 
motivo, ya que habéis hablado de 
mi, en el último ANDALAN, y ade-
más muy elogiosamente. Gracias de 
verdad. 
Unicamente, que el comentario en 
que se me cita no es lo suficiente-
mente claro para que se comprenda 
el punto que trata. Y ello me ex-
traña ya que hubiera bastado al 
autor de dicho comentario, que no 
conozco, y por esto la presente tras-
S O B R E L A S I T U A C I O N 
D E L O S M A E S T R O S 
E l profesorado estatal de E G B está asumiendo 
en muchas provincias españolas una actitud de 
protesta y rechazo que se evidencia en escritos, asam-
bleas y paros. L a causa próxima ha sido la promul-
gación de un Decreto sobre Plantillas por el que arbi-
trariamente, ya que para nada se ha contado con los 
más directos interesados, se regulan los concursos de 
traslado. Se establecen éstos por áreas, sin haber dado 
a todos ios maestros oportunidad para especializarse. 
Quienes han estado aguantando en los pueblos, en es-
cuelas viejas y destartaladas, sin apenas material didác-
tico y viviendo en casas que no reúnen las mínimas 
condiciones, acumulando puntos para poder llegar a una 
ciudad, ven ahora desvanecerse las ilusiones. Al mismo 
tiempo se pretende borrar de un plumazo el antiguo 
derecho de consortes. Uno piensa qué objetivos se per_ 
siguen con esta injustificada medida y no los compren-
de. Se suprime también, o no se contempla en la nueva 
situación, el derecho que antes tenían los hijos de maes-
tros de cara a esta profesión. Por supuesto, añadido a 
lo anterior hay otros problemas acuciantes. 
E l antiguo Magisterio, hoy Profesorado de E G B , ha 
sido una clase a la que siempre se le ha exigido más 
de io que( se le ha dado. Se le suman trabajos y nue-
vas responsabilidades, pero hoy como ayer se le quiere 
seguir pagando con palabras y promesas. Quizá sea por-
que, como nos lo recuerdan una vez al año algunas 
autoridades, nuestra misión es "sublime". Así, no se 
intenta pagarnos con dinero sino con alabanzas. Así, 
mediante lo que a nosotros nos quitan, pueden muchos 
miles de niños no quedarse en la calle. 
E l famoso arreglo de coeficientes a los funcionarios 
estatales no hizo más que agrandar diferencias y legali-
zar injusticias. Se nos puso el 2,6, el 2,9 luego, mientras 
se reconocía con auténtico cinismo que era un coefi-
ciente injusto. Porque, eso sí, la razón nos la dan 
siempre. L a nueva Ley Villar hizo concebir nuevas espe-
ranzas. Esta vez va en serio, pensábamos. Hasta conse-
guimos el 3,6 que dada nuestra titulación nos corres-
pondía. Pero como surgió la genial idea de cambiarnos 
de nombre, seguimos cobrando trienios con arreglo al 
coeficiente original. Además, debido al plazo exigido 
para la integración, nuestro 3,6 nació sietemesino. Nos 
lo fueron pagando a sorbos para que no nos atragantá-
ramos. Aunque nos concedieron la medalla del Trabajo 
y el S. E , M., que se autodefinia como nuestro defensor 
y representante, se apresuró a agradecerla "con el alma 
gozosa" y "emocionado" (Revista "Servicio": ¿A quién 
sirve?). Y a más cerca en el tiempo, en el régimen eco-
nómico de los complementos nuestro cuerpo ha sido el 
único tachado en el cobro de la dedicación exclusiva, 
y la plena que ahora nos han puesto y que todos, han 
estado cobrando nos la quieren dar también a saltos. 
Así las cosas, el Magisterio, o Profesorado de E G B , 
por haber tenido que pluriemplearse en otros meneste-
res para poder vivir, y que debido también a las espe-
ciales circunstancias pasadas nunca dijo "esta boca es 
mía", empieza a protestar y a moverse inquieto sin que-
rer seguir comulgando con ruedas de carro. Una comí, 
sión de representantes de 24 provincias ha intentado dia-
logar democráticamente con el ministro. Pero a la hora 
de escribir esta carta dicha Comisión aún no ha sido 
recibida. Sí en cambio otra "representación", que no 
nos representa y que, seguro, no tomarà ninguna medi-
da coherente y efectiva para reclamar nuestros claros 
derechos. 
Por si alguien no leyó la respuesta oficial a los acuer-
dos presentados, sepan que se nos dio la razón, pero 
que la situación económica no va a permitir probable-
mente que seamos atendidos. Aunque, claro es, se estu-
diarán nuestras justas peticiones. Bueno, como antes. 
Como siempre. 
Compañero o amigo, cualquiera que me lees; a los 
educadores y formadores de la clase más modesta, del 
auténtico "pueblo", se nos mantiene humillados o se 
nos discrimina económicamente. ¿Qué se pretende o 
busca? 
X I M E N E Z 
(ZARAGOZA) 
ciende todo motivo personal, el ha-
berse anotado voluntariamente a la 
Sección de Música de la Sección 
Cultural de la organización del B i -
milenario, y haber aportado allí sus 
iniciativas y haber conocido las ini-
ciativas de los otros miembros de 
la Comisión. De hecho, a la Sub-
comisíoh de Música sólo se le pidió 
una programación amplia de lo que 
se creyese se podría hacer con mo-
tivo del Bimilenario; y te puedo 
decir que todos los temas tocados en 
el comentario de tu quincenal, y 
otros, también importantes, fueron 
ampliamente estudiados, y presenta-
dos posteriormente. De que se rea-
licen o no, escapa a la labor de la 
Sub-comisión citada. E l hecho es 
que en medio de una mención ne-
gativa del trabajo de los miembros 
de dicha Sub-comisión, todos ellos 
profesionales de la Música en su 
campo específico, emerjo yo, y tan 
elogiosamente, que es como para que 
se sientan ofendidos. Y la verdad 
que ño deseo ni comparaciones ni 
enfrentamientos, sino poder realizar 
el trabajo que sé que puedo realizar. 
Y poder ser amigo de todos, claro. 
Pedro Calahorra 
(ZARAGOZA) 
Me permito recordar al señor C a -
lahorra que el Ayuntamiento no 
prohibió en ningún momento la ex-
posición pública de los estudios que 
afirma han sido realizados. Por otra 
parte me resulta incomprensible que 
sugiera mi incorporación a una 
Subcomisión que ha funcionado de 
espaldas a la información pública y 
se ha constituido como ente cerra, 
do. Ninguno de los interesados en 
los problemas reales de la música 
en esta ciudad puede tomar noticia 
de algo que no ha demostrado su 
existencia. Y para evitar cualquier 
confusión remito a la labor de la 
Comisión de Urbanismo que mandó 
informes a todos los medios de di-
fusión ciudadanos, incluido el nues-
tro; abrió y anunció un período de 
recepción de sugerencias para cual-
quier ciudadano preocupado por el 
tema e incluyó en su comisión a los 
más interesados. Naturalmente esto 
exige una preocupación y un traba-
jo que la Subcomisión de Música no 
ha realizado. Finalmente deseo acla-
rar al señor Calahorra que lea con 
más atención un articulo antes de 
ponerse a escribir, pues en mi ar-
ticulo no se le cita como miembro 
de la Subcomisión, donde tendrá sus 
responsabilidades como tal, sino co-
mo buen musicólogo, lo cual es muy 
diferente. 
A. B E N K E 
LA BASURA, 
C U A L PERCEBE 
Sr. Director de ANDALAN: 
No hace mucho que el Gobierno 
decidió bajar el valor de nuestra 
querida y muy amada peseta, por 
lo tanto todo producto importado 
del extranjero nos viene con el con-
sabido aumento de precio. Se da el 
caso que en estos últimos días es-
tán pasando a cobrar en esta ciu-
dad el recibo de recogida de basu-
ras con un aumento del 233 % que 
a todas luces resulta excesivo. Por 
eso nos preguntamos, ¿acaso nues-
tra basura se tiene que importar?, 
¿o será que todos los salarios están 
congelados a excepción de los que 
corresponden a los servicios de lim-
pieza?, ¿o tal vez esta nueva re-
caudación se destina para mejoras 
de los barrios, tales como servicio 
de transporte hasta la Casa Grande, 
guarderías, centros médicos conve-
nientemente instalados, centros es-
colares, alcantarillado, alumbrada, 
asfaltado, campos deportivos, centros 
Juveniles de recreo y cultura, zonas 
verdes, etc.?, ¿o simplemente se pre-
tende sacar de los sueldos de los 
obreros para pagar el aumento de 
salario de los funcionarios del Ayun-
tamiento y paliar la mala ad-
ministración de tan excelentísimo 
Ayuntamiento? 
Por favor, explíquenos usted por-
qué nosotras no alcanzamos a com-
prender los turbios manejos que 
aquí se producen. 
Amas de casa del Barrio 
del Picarral (ZARAGOZA) 
PROHIBIDO SABER 
Sr. Director de ANDALAN: 
E n colaboración con Club Social 
Juvenil de L a Ginebrosa se ha ce-
lebrado una charla coloquio, sobré 
el 'tema "La flengua que parlera y 
la nostra cultura" por el señor don 
Juan Royo, un maestro estupendo 
que desinteresadamente ha 
por reavivar la lengua catalana co 
mío parece señalar la Historia qu¡ 
nos pertenece en nuestro pueblo a 
lo que él nos explica. E l dialecto'& 
aquí es el de Lleida, por lo tanto 
no es necesario mixtificar nuestra 
lengua llamándola chapurriau o cha. 
.purriat. Después, terminada diCh¡ 
charla se acordó por unos intere-
sados así como por el propio con-
ferenciante dar clases una vez por 
semana en la escuela para apren-
der a escribir y leer nuestra lengua 
Pero llegado el momento no pode-
mos empezar ya que el alcalde co-
municó a la maestra y al presiden-
te del Club que no daba su autori-
zación mientras no presentemos un 
permiso que legalice dichas clases. 
Esperando que nos concedan 
pronto el permiso y podamos reali-
izarlas ya que consideramos nece-
sario conservar tan hermosa y acre-
ditada cultura, con el anhelo (Je¿ 
en un plazo breve poder saludarles 
y exponer nuestros temas en nues-
tra lengua natal. 
Antonio Conesa 
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NUESTRA crónica de la quincena pasada concluía con una profe-
cía elementa!, que naturalmente se 
cumplió: Fraga prohibía las dos ma-
nifestaciones previstas para el pri-
mer fin de semana de abril y aspi-
raba, sin duda, a situarse de esta 
forma en el fiel de una balan-
za completamente descompensada. 
Ahora, quince días después , se pue-
de ver con absoluta claridad que 
la supuesta imparcialidad del s o 
puesto cenírismo de Fraga y el pri-
mer gobierno de la Monarquía no 
tiene la menor consistencia. El po-
der se echa en manos de la extre-
ma derecha, de la que nunca salió 
en las últimas décadas como es 
notorio. La estratagema de un re-
formisme impulsado únicamente des-
de el Gobierno, ha enseñado sus 
vergüenzas en pocos meses: el Go-
bierno no gobierna. 
Areilza, de quien en las últimas 
semanas se pensó que iba a dimi-
tir por la puerta grande que le per-
mitiría todavía sobrevivir a la pre-
democracia, ha podido viajar a Ro-
ma porque probablemente a Pa-
blo Vi le importa más el concordato 
que la homologación democrát ica 
del país que representa el conde 
de Métrico. Afortunadamente para 
él, Areilza ya había visitado el resto 
de las capitales europeas antes de 
r e l g o b i e r n o p i e r d e p o d e r ^ 
por JAVIER SALINAS 15 DIAS DE ESPAÑA 
miento entre reforma y cambio de-
mocrático real se centra, como en 
la historia de España de los últimos 
ciento cincuenta años, en el sindi-
calismo y la descentralización polí-
tica. Fraga y el gobierno que no 
preside contestan con la reforma 
sindical y unas-, comisiones, muertas 
ambas antes de nacer. 
que los últimos acontecimientos 
echaran por tierra sus promesas de 
democracia. 
EL PODER PARA EL BUNKER 
La política tiene leyes que no se 
alteran con facilidad. Cuarenta años 
de poder personal dictatorial sirvie-
ron, además , para instaurar institu-
ciones que pudieran continuar el 
poder antidemocrático más allá de 
la muerte física de! general Franco. 
En estas instituciones iba a agaza-
parse el poder político cuando el 
Jefe del Estado desapareciese. De 
tal manera que resultaba un asunto 
de segunda fila la composición del 
Gobierno. Las instituciones creadas 
para mostrar exclusivamente la ad-
hesión incondicional a su fundador 
tendrían la virtualidad de servir pa-
ra limitar cualquier intento de des-
viacíonismo que protagonizara el 
ejecutivo. Esta inexorable realidad 
ex> Hftpft TrfeHe ave V6& 
con e t cfVRGO aue 
ocupo 
política, que muchos ni siquiera 
comprendieron a la muerte de Fran-
co, hoy es una evidencia. Las Cor-
tes, por ejemplo, que sirvieron para 
atemperar la imagen dictatorial del 
Caudillo, pero que únicamente ac-
tuaron como caja de aplausos a sus 
decisiones personalísimas, hoy tie-
nen mucho más poder que nunca. 
Como lo tienen el Consejo Nacional 
o el Consejo del Reino. 
En consecuencia, el bunker no ha 
perdido el tiempo y va a copar 
todo. Consiguió meter a Dionisio 
Martín Sanz en el Consejo del Rei-
no y ahora no ha tenido dificultad 
en hacer consejero nacional vitalicio 
a Fernández de la Mora. Fue el po-
der del bunker el que exigió, a la 
hora de las reformas, controlar ma-
yoritariamente la Comisión Mixta, 
cuyos trabajos tienen que pasar nue-
vamente por el poder de unas Cor-
tes inmoviiistas para hacerse rea-
lidad. El gobierno, pues, no gobier-
na, y si lo hace en alguna medida, 
es exclusivamente con el visto 
bueno del bunker institucionalizado. 
En ese sentido cabe recoger algu-
nas de las últimas estocadas a la 
tolerancia que en estos quince días 
ha padecido el país. Las detenciones 
y fortísimas multas a personali-
dades de la oposición, la reacción 
crispada ante la constitución del 
más serio enemigo del inmovilismo 
en una Coordinación Democrática 
que lejos de plantear un simplista 
frente popular constituye una am-
plísima unión de caso toda la opo-
sición, etc. Que la DGS califique a 
los firmantes del docnmento funda-
cional como «compañeros de viaje» 
del comunismo (¿qué dirá Gil Ro-
bles?) es un síntoma de algo que 
queremos señalar: la reducción de 
!a realidad política española a un 
esquema simplista propicio a la 
vuelta de los peores tiempos de la 
dictadura. 
VOCES DE GUERRA 
En efecto, no han faltado voces 
de guerra. Rafael García Serrano 
osaba comparar la muerte del in-
dustrial vasco Angel Berazadi con 
la de Calvo Sotelo, cuando todo el 
mundo sabe para qué sirvió real-
mente el asesinato del líder ultra-
PARTIDOS REGIONALES 
Y F U E R Z A S S O C I A L E S 
A Ia confusión de siglas que caracteriza la actual 
situación política española contribuye el hecho 
de que en las diversas nacionalidades y regiones 
surgen opciones especificas y diferenciadas de las 
que están presentes en el conjunto del Estado es-
pañol. De la misma manera que la presencia de 
organizaciones políticas y sindicales es cuantita-
tivamente muy diferente de un extremo a otro del 
mapa nacional, formándose asi estructuras políti-
cas distintas. Fierre Vilar reconocía que es impo-
sible metodológicamente una Historia de España 
económica y social dada la disimilitud existente de 
unas regiones a otras. Del mismo modo resulta 
bastante irreal cocer planteamientos políticos o 
pactes a nivel nacional si no son extremadamente 
flexibles y capaces de articular realidades diferen-
ciadas. Así. lo que parace nacer vivo en Madrid 
llega algo herido a las regiones y bastante muerto 
a Cataluña, Euzkadi. Canarias o Galicia. 
El que en una situación predemocrática como la 
española, muy pre por desgracia, a la vez que aso-
man la cabeza partidos y organizaciones hasta 
bien poco sepultados, surjan planteamientos ra-
biosamente antícentralistas después de padecer un 
Estado como el de los últimos cuarenta años, ni 
es una moda, ni es interés de una burguesía para 
la que la existencia de un mercado nacional signi-
fica la explotación y colonización alegre y confiada 
de tierras, hombres y recursos. La exigencia de 
autonomías y del control democrático de las deci-
siones en los niveles comarcales y regionales es 
una realidad, y un factor decisivo en cualquier al-
ternativa democrática. Sólo que la recuperación 
de las capacidades de decisión afecta a todas las 
estructuras, y entre ellas a las de los partidos po-
líticos nacionales y centralizados. Gramsci explica 
en las Notas sobre Maquiavelo que, en determina-
dos momentos históricos, «los grupos sociales se 
separan de sus partidos tradicionales que no re-
presentan ya orgánicamente sus intereses» y pasan 
a otros partidos o crean partidos nuevos que los 
expresan mejor. Vetar la realidad trae muy malos 
resultados, como aspiramos a que comprendan, en-
tre otros, los actuales ministros de la Corona. 
Otra cuestión es el papel de las organizaciones 
políticas en la España actual, y parece necesario 
reconocer que, a causa de nuestra historia más 
reciente, los partidos políticos no son, como en 
Francia o en Italia, el esqueleto orgánico funda-
mental de una sociedad civil cuyo tejido es mucho 
más amplio. O no lo son todavía. Son muchos los 
sectores que compensan su no militància en un 
partido u organización con una inequívoca militan-
cía de claro talante democrático en diversas agru-
paciones de base, en sus lugares de trabajo, en 
sus Colegios profesionales, en sus barrios. Son 
sectores, és tos que se ha dado en llamar «fuerzas 
sociales', necesarios para la elaboración de una 
alternativa democrática, por lo menos, tanto co-
mo los partidos políticos. Convenientemente desa-
rrollados en una stiuación menos alejada de las 
libertades que la actual, pueden ser la más ajusta-
da expresión de la sociedad civil. Y también va 
a resultar incorrecto e ineficaz limitar la partici-
pación de estos agrupamíentos en los procesos 
unitarios, p pretender teledirígirlos, o convertir-
los en tablero para jugar una partida de damas. 
C. FORCADELL 
mwm 
derechista del parlamento republi-
cano. Lo que debería concluirse tras 
el asesinato del industria! guipuz-
coano no es eso, sino todo lo con-
trario. La opinión mayoritaria de los 
españoles es tá tan lejos de esta 
muerte como de actitudes que im-
jïidan por más tiempo que podamos 
confiar en un desarrollo normal de 
nuestra sociedad. El simplismo de 
reducir las cosas a un enfrenta-
miento en el que las dos opciones 
fueran minoritarias olvida, por ejem-
plo, que Coordinación Democrática 
y el resto de la oposición a lo que 
aspiran, exclusivamente, es a que 
se pacten las condiciones precisas 
para que una consulta electoral en 
libertad diga por dónde quieren ir 
los españoles . La oposición es la 
única que confía en el pueblo. 
Los últimos hechos ocurridos en 
Euskadi, y particularmente la muer-
te de Berazadi, no son otra cosa 
que un aviso de por dónde podría 
derivar el país en caso de que no 
pudiera hablar y gobernar la mayo-
ría. El bunker, que es tá a todas, 
trata de aprovechar estos aconte-
cimientos ampliamente repudiados 
para agarrarse al poder. Con la 
anuencia del reformisme que ni ha 
querido ni puede plantearse seria-
mente el problema de las naciona-
lidades y las regiones. El enfrenta-
LA SALIDA, PRONTO 
¿Qué papel podría jugar el rey 
en esta encrucijada? Durante la úl-
tima quincena Andalucía ha dado 
muestras de que buena parte del 
pueblo espera un milagro, al tiempo 
que denunciaba su injusta situación. 
Pero lo dicho sobre el poder del 
Gobierno puede valer para el poder 
real. Sin ser una monarquía consti-
tucional en el sentido inglés o sue-
co de la palabra, el rey español 
es tá atado por unas instituciones 
que aceptó sabiendo lo que acepta-
ba. Y como todo quedaba atado y 
bien atado, el Rey también. 
Aun así, don Juan Carlos ha su-
gerido la posibilidad de hacer pre-
valecer su criterio, convocando un 
referéndum, por ejemplo. El conti-
nuismo va a mostrar, en los próxi-
mos meses, el caos al que puede 
llevar a todo país por querer man-
tener loq ue la inmensa mayoría 
no desea soportar ya. La contradic-
ción entre los intereses económicos 
del capitalismo monopolista (en cu-
yo seno Washington tiene mucho 
que decir) y la concentración de 
poder político en unas manos que 
esgrimen con demasiada facilidad 
la vuelta al enfrentamiento violento 
podría provocar una salida. La al-
ternativa verdadera es t á ya ahí. Tie-
ne nombre y desea pactar. 
ley de relaciones laborales 
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I A «reforma» de las relaciones laborales, dentro siempre de un 
" intento de integración del movimiento obrero, ha sido una cons-
tante legal en nuestro país, aunque los resultados no sean precisa-
mente brillantes. Se ha olvidado así, con excesiva frecuencia, que las 
relaciones patrono - obrero tal vez no constituyen esa «comunidad de 
intereses» y esa «unidad de propósitos» de que habla el Fuero de los 
Españoles . Se ha olvidado, demasiado sin duda, que la lucha de clases 
parece ser, no un enunciado marxista superado, sino una realidad 
objetiva y bien determinada. Y por ello se ha estado siempre m á s 
atento a mejorar, por ejemplo, la política asistencial y las normas 
de la Seguridad Social, que a atender las demandas de una ordena-
ción racional y de fondo del tema laboral. 
I A Ley de Relaciones Laborales, aprobada en el ú l t imo pleno de 
" las Cortes y elaborada en vida de Franco, no ha contentado rii 
mucho menos a los destinatarios: patronos en contra, obreros en 
contra. Só lo un número pequeño de «inauténticos l íderes que ni si-
quiera cuentan con la base, y para seguir siéndolo», parecen satis-
fechos, en palabras de Esparbé de Arteaga. Sólo un pequeño número 
de sindicalistas oficiales, añadimos nosotros, parece concederle con 
gran aparato el t ítulo de trascendental e importante, quizás porque 
sigue «reformando» una fachada y permite, entre tanto, que todo 
cont inúe igual. 
L J O Y , cuando nuestra realidad laboral y social exige un claro tra-
* tamiento; cuando la libertad sindical es quizás la exigencia más 
demandada del mundo laboral; cuando el derecho de huelga no sería 
sino el reconocimiento de una realidad continuamente ejercitada; 
cuando los derechos de libre reunión y asamblea son peticiones gene-
rales en las plataformas obreras; cuando la libre contratación colec-
tiva aparece como necesaria para patronos y obreros; cuando la 
gest ión de la empresa suena a derecho necesario; cuando la amnist ía 
sindical y laboral está en los programas de las organizaciones obreras 
representativas, la Ley de Relaciones Laborales no viene sino a con-
firmar una vieja situación, evitando la atención a los problemas 
autént icos y aplicando las m í n i m a s «reformas» y el m í n i m o lavado 
de cara, dentro siempre de una estructura y de una concepción in-
tocables que cada vez será m á s difícil mantener. 
I A Ley de Relaciones Laborales, aparte reformas formales que no 
' - · rechazamos pero que en gran parte de hecho y derecho existían, 
al excluir los problemas de base y cerrar el tratamiento de no pocos 
de ellos (como los conflictos colectivos), al reinstitucionalizar una 
concepción paternalista del trabajo, no hace sino ser congruente con 
una política vieja. Y hasta con una política global de reformas..., 
pero no satisface. 
Adolfo B U R R I E L 
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EL ESPEJÍSMO DE LA F.l. 
«¿Acaso F I M A dispone de voto en las Cortes para apoyar a los 
agricultores en sus reivindicaciones?». 
Tamaña pregunta se hacía —y nunca mejor dicho, tomando el 
rábano por las hojas— el «Diario» de la Feria el día mismo de abrir 
sus puertas aludiendo, evidentemente, al boicot lanzado por los agri-
cultores tras la «guerra del maíz». E s , precisamente, esta intención de 
mea culpa la que puede dar la clave de qué es y para quién ese 
fabuloso montaje comercial del calibre 1.500 millones de pesetas —tras 
ese dineral, 658 firmas expositoras y otros muchos intereses sin deno-
minación de origen—. 
En palabras de su director general, 
don Alberto Manuel Campos Lafuen-
te, «la Feria se limita en poner en 
contacto la oferta y la demanda, 
que es su misión». Así las cosas, 
se tratará de analizar el sector ofer-
ta y el sector demanda y, en fun-
ción de los datos obtenidos, calibrar 
la «objetividad» de este «hombre 
bueno» que, según lo dicho anterior-
mente, parece ser la FIMA. 
Parece fuera de toda duda que 
una Feria, por su propia estructura 
y el presupuesto que exige, respon-
de a una provocación de la oferta 
hacia el sector demanda, la mayoría 
de las veces al margen de las posi-
bilidades reales de acceso a la com-
pra. Admitido esto, parece lógico 
preguntarse quién es tá detrás de es-
ta oferta. Por un lado, hay que in-
troducir un sustancioso coeficiente 
modificador a los datos «oficiales». 
Se ha dicho y escrito que a la edi-
ción de este año, la décima, han 
acudido 658 firmas, de ellas 252 per-
tenecientes a 24 países extranjeros. 
Ahora bien, esto es tanto como afir-
mar que 406 son nacionales, cuando 
la realidad —y vaya, como simple 
botón de muestra, el caso de «Mo-
tor Ibérica»— es que se trata de 
simples filiales hispanas de gran-
des multinacionales. Así pues, y co-
mo primera conclusión, estamos an-
te un caso de tinglado comercial 
multinacional al que por su propio 
«ecumenismo», el campo no le Im-
porta especialmente. 
DOS MINISTROS. DOS 
En segundo logar, habría que pa-
rarse a analizar los apoyos de la 
Administración a la FIMA. El IRYDA 
—que. como es notorio, no ha con-
seguido cambiar la estructura agra-
ria— concede créditos a la mecani-
zación bajo planteamientos no del 
todo satisfactorios para el agricultor. 
Dos ministros, dos, han visitado la 
Feria cuando, durante la guerra del 
mafz, fue requerida su presencia sin 
ningún resultado positivo. 
Por último, no podría soslayarse, 
dentro del bloque de la oferta, el 
papel de los hombres de la Cámara 
de Comercio —cuyo presidente no 
es agricultor— o de la Cámara Ofi-
cial Sindical Agraria, cuyo compor-
tamiento para con los agricultores 
ha sido, recientemente, ampliamente 
contestado o, finalmente, de los co-
merciantes locales, alguno de ellos 
importadores de maquinaria extran-
jera. 
SOBRA MAQUINARIA 
Justo al otro lado de este bloque 
está el campo aragonés y los hom-
bres que lo trabajan, partes, ambos, 
de una estructura que, hoy por hoy, 
se encuentra en el punto de satu-
ración de mecanización y que, por 
lo tanto, difícilmente puede respon-
der a una oferta cuantitativa y cua-
litativamente inaccesivle en tanto no 
cambien las estructuras. 
Tomando la provincia de Zarago-
za como muestra, nos encontramos 
con que, de las 62.000 explotaciones 
censadas, 60.000 están por debajo 
de las 100 Hectáreas , superficie con-
siderada como óptima para el pleno 
rendimiento de un tractor de 35 a 50 
caballos. Lo cual quiere decir que 
los casi 12.000 tractores que hay 
en la provincia —con la multiplicidad 
de funciones que a él se da en 
Aragón— es tán por debajo de su 
pleno rendimiento, y lo mismo pue-
de decirse de cosechadoras y moto-
cultores. Por otro lado, ¡a maquina-
ria muy especializada no tiene mu-
Más que un problema de modos de explotación, el campo, lo que plantea 
es un problema de estructuras 
cha cabida en tanto permanezca la 
estructura agraria actual. Y si a todo 
ello añadimos el fracaso sufrido por 
las cooperativas a la hora de em-
prender una mecanización conjunta, 
hay que acabar concluyendo en que 
la FliMA no es sino un espejismo 
para el agricultor a ragonés . 
EL BOICOT 
De la «guerra del maíz» salió una 
llamada al boicot a la compra de 
maquinaria y a esta feria, boicot 
que, por su propia naturaleza, es 
difícilmente cuantificable aún, si 
bien se sabe que la zona del Jalón 
y del Gállego, 35 pueblos en total 
lo ha llevado adelante con bastante 
rigidez —y aun a pesar de las des-
usadas Invitaciones recibidas por ios 
sectores comerciales y aun oficia-
les—. Datos de última hora confir-
man la bajísima cota de las ventas 
en esta edición 1976. 
Sin entrar en valoraciones sobre 
este heaho, pienso, no obstante, que 
el boicot —por impotencia, no por 
deliberación— lo tiene planteado 
desde viejo el campo aragonés en 
tanto no cambien las estructuras 
agrarias y los sistemas de contro-
larlas. 
J o s é Ramón MARCUELLO 
ZARAGOZA 
J U I C I O P A R A N A D A 
El muerto al hoyo... 
Tres años de prisión y el pago 
de un millón de pesetas a los he-
rederos de cada una de las 23 víc-
timas, es la condena impuesta por 
la Audiencia zaragozana a los her-
manos Pedro y Carmelo Bonafon-
te, por el delito de imprudencia te-
meraria, a raíz del incendio de su 
taller de tapicería situado en la ca-
lle Rodrigo Rebolledo (barrio de 
Las Puentes), ocurrido el 11 de di-
ciembre de 1973. Sin embargo esta 
sentencia es prácticamente inapli-
cable, ya que la pena de prisión 
queda acogida al último indulto y 
ambos hermanos han sido declara-
dos insolventes, así que no podrán 
pagar las indemnizaciones señala-
das. Se cierra así, por el momen-
to, uno de los más trágicos acci-
dentes laborales ocurridos en Zara-
goza; más de dos años de sumario 
y una vista que se prolongó duran-
te un día completo, no han aclara-
do las verdaderas causas del sinies-
tro ni los auténticos responsables 
del mismo. 
Al día siguiente de la tragedia 
pudieron apreciarse ya los deseos 
de echar tierra sobre el asunto que 
reinaba en las esferas oficiales. L a 
forma en que se desarrolló el en-
tierro de los 23 obreros muertos; el 
acto celebrado en el Gobierno C i -
vil donde se entregaron 15.000 pese-
tas a cada familia que, a cambio, 
tuvo que escuchar cómo el Ayunta-
miento y las delegaciones de Indus-
tria y Trabajo se lavaban las ma-
nos; la negativa, nunca suficiente-
mente probada, de Eléctricas Reu-
nidas a aceptar que el transforma-
dor situado a la entrada del sóta-
no hubiera tenido algo que ver con 
el incendio; las confusas versiones 
en torno a la actuación de los bom-
beros municipales y la oferta re-
chazada de los de la base america-
na; -la postura de Sindárntos de 
prestar gratuitamente dos^ aboga-
dos, seguida de la misteriosa reti-
rada de uno de ellos y la actuación 
del otro que, finalmente, no mere-
ció la confianza de sus defendidos 
que asi lo expresaron públicamen-
te... Demasiados puntos oscuros 
que el Juicio no ha aclarado y de 
ahí que la propia intervención del 
fiscal —que en teoría actuaba de-
fendiendo a los familiares de las 
víctimas— motivara la airada pro-
testa de éstos y la suspensión de 
la vista durante un tiempo. 
Nadie va a poder cobrar las in-
demnizaciones por la insolvencia de 
loa hermanos Bonafonte (que aho-
ra trabajan en otro taller de tapi-
cería, que figura a nombre de uno 
de sus suegros, instalado en el po-
lígono de Cogullada). Tampoco los 
vecinos de la casa cuyo sótano ocu-
paba el taller incendiado. L a com-
pañía de seguros, al haberse decla-
rado imprudencia, no está obliga-
da a pagar el importe de la póli-
za. Siguen pendientes .también el 
cobro de las pensiones que fijó en 
su día Magistratura del Trabajo, 
ya que el Fondo de Reaseguro re-
currió al Supremo, que todavía no 
se ha pronunciado. Actualmente 
las pensiones que perciben las fami-
lias de los muertos oscilan entre 
cuatro y nueve mil pesetas al mes 
(para una viuda con cinco hijos). 
Sólo la Mutualidad de la Madera 
entregó hace tiempo unas presta-
ciones comprendidas entre 50 y 
200.000 pesetas, a las que no estaba 
obligada, y cuantas veces estas fa-
milias que han andado pidiendo 
justicia durante más de dos años, 
han tenido que oír la acusación dé 
que pretendían hacerse ricos a costa 
de los muertos. 
PANDICOSA 
TARAZONA 
M A N I F E S T A C I O N 
Para testimoniar su apoyo al al-
calde Sr. Benito —quien, según pa-
rece, está sufriendo serios ataques 
por parte de un cierto sector de 
su propio concejo, con fuertes 
vinculaciones al anterior alcalde, 
Sr. Zueco— unos 2.000 vecinos de 
Tarazona se echaron a la calle el 
pasado día 10 y se manifestaron 
por las calles que llevan hasta el 
Ayuntamiento. Una vez llegados a 
la casa consistorial fueron invita-
dos a subir por el alcalde quien, 
tras agradecer los testimpnios íle 
adhesión, les informó de una ges-
tión municipal acerca del turiaso. 
nense José Luis Calvo, director de 
Bankunión, por la cual la situación 
de "Textil Tarazona" —otro de los 
motivos de la manifestación—• pare-
ce haber quedado resuelta, al me-
nos a corto plazo, si bien por el 
momento no se conoce con detalle 
el alcance real de esta ayuda de 
última hora. 
A lo largo de su visita al alcalde 
—recientemente elegido para el 
cargo, representando la candidatu-
ra "democrática" frente al alcalde 
Tomás Zueco— alguno de los veci-
nos mostró su malestar y desacuer-
do con la política de cuatro conce-
jales, especialmente con la del se-
ñor Echevarría, propietario de 1̂  
línea de autobuses Tarazona - T u -
dela. Según el testimonio de ilos 
vecinos, estos cuatro concejales no 
habrían encajado bien la llegada 
del Sr. Benito a la Alcaldía, consi-
derándose más ligados al anterior 
alcalde, de una concepción más. 
conservadora de los asuntos públi-
cos, que al actual. En su contesta-
ción a los vecinos, el nuevo alcalde 
fue más allá de las simples mues-
tras de gratitud y acusó a los sec-
tores más inmovilistas de la ciu-
dad, para los que tuvo una frase 
como ésta: "Hay que desterrar pa-
ra siempre el caciquismo". 
0 TRÀSBASE DE E.Í.A.U 
Ixas coplas que mas abaxo bi-
son ficatas, son plegatas dende ra 
bal de Tena y, como s'en puede le-
yer, fan relazión con o proyeto de 
ra presa Lanuza, u millor dito, con 
o trasbase d'auguas de ros rios Bo-
latica y Caldarés y de ras barran-
queras d'Esfurrunias, Trabenosa y 
l'Infiemo. Son escritas en tensino 
(bariedá aragonesa que bi-ye en 
grau situazión) y pueden serbir ta 
beyer o sentimiento de ros panticu-
tos cara la poblematíca asinas plan-
teyata; y que no ye atro sino que 
l'oposizión zerrata à cualcosa que 
bi-ye claramén contra ro lugar. 
Pandicosa ye un lugar que n'as 
zagueras añadas con a plegata de 
ro turismo ha abita una puyata y 
mi desembolique prou ampio con o 
que s'ha adubito (qu'asti no ye chi . 
queta cosa) (Jue ra chen no empe-
zipiase ixa conchunta marcha enta 
cualsiquier ziudá u país, con a terne 
continidá de ras bals y iugárs de 
ro suyo arredol. Chunto con o bes-
tiar, qu'anque no ye ro que bi-yera 
fa poquetas añadas, y l'agricultura, 
s'ha estabilizato, alto u baxo, ra 
bida de ro lugar. Y isto, agora, con 
o "proyeto modificato" y ros d'an-
tis que fazión apedecar de radiz Bu-
bal, Polituara, Saqués y ro Pueyo, 
se pue de rematar. 
Y bi-ha qu'ir à ro que ye normal 
n'a montaña y tóz os puestos: si 
à ra chen isto no li cuaca cosa, 
bi-ye n'a suya contra y ros mar-
quina ta cutio, ye que ros benefi-
zios son ta chen que no bi-ha de 
bibir allí. Allora, ¿porqué istos pro-
yetos pueden estar d'utilidá publi-
ca? Talmén por que n'is ta "utili-
d á " no aintren prezisamén qui bi-
ben n'ixe pais y que son os que 
besarán, con l'esclafe de ros suyos 
dreitos à ra tierra, ra "balgua" de 
multas d'istas fateras. 
CHORCHE 
Bocabulario; terne: insistente; al. 
to u baxo: más o menos; trascolar; 
mover de un sitio a otro (trasva-
sar); manca: carencia; balgua: pre-
cio, valor; grau: grave. 
Yo siempre vié que baxaba 
aigua por o Caldarés 
yo siempre vié que baxaba 
pero pronto no'n vieré. 
Se ra arramblan ta Lanuzá 
que no'n se que quien fer 
se ra arramblan ta Lanuza 
y aquí nos dexan con sé. 
De ro rio Bolatica 
tamién en quien trayer 
dixen que se ra llevarban 
pero ixo agún ye por vier, 
Mientras baya dinamita 
y chen pa barrenar 
no'n faltaran panticutos 
pa pódela estroziar. 
S i se'n creyeba ra empresa 
vier ra presa ya feta 
que'n puyen ta Pandicosa 
que ros ferán a chiretas. 
HOTEL 
CONDE A Z N A R 
J A C A Tlfno.: 3610 50 
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POR obra y gracia de los millones de la Caja de Ahorros de Zara-
goza, etc., Salvador de Madariaga 
ha regresado a España pasando por 
Zaragoza. Un reactor de la flota de 
Actividades Aéreas Aragonesas lo 
fue a buscar a Suiza y un ex-mo-
nasterio, el de Cogullada, ha sido 
puesto a disposición del anciano 
embajador de la i ! República, en la 
que nunca creyó. El día 8 y en me-
dio de un tinglado burocrático sin 
precedentes que ocasionó más mo-
lestias a los informadores que fa-
cilidades a su labor, se desarrolló 
una rueda de prensa en la que Ma-
dariaga sorprendió por su agudeza 
mental y su «fair play» hacía el 
P.C., cuando casi todos esperába-
mos una de sus acostumbradas dia-
tribas anticomunistas. Don Salvador 
ARAGON, COORDINADO 
por Luis GRANELL 15 DIAS EN LA REGION 
elogió el liberalismo —«la única 
forma política civilizada que exis-
te»—, se mostró partidario de que 
el P.C. participe, legalmente, en el 
juego democrático (aunque diciendo 
que si llegase al poder destruiría la 
democracia, como hizo Hitler), cri-
ticó la composición del Gobierno, 
la persistencia de la censura —el 
delegado provincial de información 
y Turismo, que le acompañaba en 
la presidencia, miraba al techo— y 
concedió un margen de confianza 
al Rey —«... este muchacho»—, afir-
mando que «si la monarquía de 
Juan Carlos fracasa y no la salva 
Dios, no hay quien salve a Espa-
ña». La rueda de prensa alcanzó 
su punto culminante cuando, pre-
guntado sobre Franco por el co-
rresponsal en Madrid de un perió-
dico en Munich, Madariaga afirmó 
que «considero al Caudillo como el 
hombre más funesto que España se 
ha encontrado en toda su vida po-
lítica... ha sido funestísimo», corro-
boraría después . 
MILITARES Y POLITICA 
Pocos días antes, el teniente ge-
neral Seibane Cagíde, nuevo jefe 
de la III Región Aérea, en el acto 
de su toma de posesión, había se-
ñalado «Hay quien pretende hacer-
nos creer que la defensa del or-
den institucional corresponde sólo 
a las fuerzas de orden público, 
confundiendo orden público con 
orden institucional». Más adelante 
señaló que «las Fuerzas Armadas 
no es tán ni profesional ni política-
mente para ejercer el poder polí-
tico de la Nación, como ha suce-
dido en Portugal; jamás deben 
comprometer s u independencia... 
Pero por eso tampoco puede darse 
la inhibición total cuando existe 
ese peligro, como desearían algu-
nos extremistas que preconizan la 
ruptura total o el asalto al poder 
constituido por la fuerza, y que sus-
tentan la teoría, muy conveniente 
y necesaria para ellos, de una inhi-
bición completa de las F.A.S. de 
fronteras para , adentro». Aunque 
más adelante afirmó que «los mi-
litares no debemos intervenir en la 
política, ni mucho menos hacer 
política de grupos o tendencias po-
líticas, ni tampoco labor de prose-
litisme de ciertas ideas». 
UNA DE DIPUTADOS 
Cosas del centralismo: mientras 
la Diputación de Zaragoza tiene un 
presupuesto de 977 millones para 
1976, la de Huesca ha de confor-
marse con sólo 319. Claro que el 
tema no debe preocupar ni poco 
ni mucho al alcalde de Sangarrén, 
procurador en Cortes, consejero del 
Reino, alto cargo de la Organiza-
ción Sindical, del I.N.P. y no se 
sabe bien de cuántos otros puestos 
—obrero agrícola de profesión, se-
gún su carnet de identidad— don 
J e s ú s Lample Operé, que falta a 
tantas sesiones de la Diputación 
Provincial o séense que un compa-
ñero suyo, el diputado por Sariñe-
na Manuel Palacios, protestó en el 
pleno. Curiosamente se omitió este 
punto de la nota oficial facilitada a 
la prensa por la Corporación. «No 
considero suficientemente represen-
tativa la Diputación en estos mo-
mentos —declararía después el di-
putado protestatario a «Heraldo de 
Aragón»—. El censo agrario de la 
provincia supone el 35 por ciento 
del total, por lo tanto yo considero 
que el 35 por ciento de los dipu-
tados deberían ser agricultores. 
Hoy día soy el único agricultor 
diputado que hay en la corpora-
ción». ¿Y la profesión oficial del 
señor Lample? Milagros del sindi-
calismo vertical; para que luego 
digan. Que nada hombre, que como 
en España ni hablar: hasta «nacio-
nes consideradas como democráti-
cas» no aceptan el sufragio univer-
sal para elegir a sus alcaldes, se-
gún ha afirmado el de Barbastre, 
señor Gómez Padrós, que duda de 
que en el futuro se aplique el sis-
tema en nuestro país. Y es que a 
lo mejor, si se aplicase, podría 
ocurrir que el fuerzanuevista don 
Manuel no saliese elegido. 
Y EL MINISTRO VINO 
Externamente no se ha notado, 
pero 35 pueblos de la provincia han 
respetado la decisión tomada cuan-
do la «guerra del maíz» de boico-
tear la Feria Internacional de la 
Maquinaria Agrícola ÍFIMA!. míe 
acaba de cerrar suN décima edición. 
Viajes colectivos organizados por 
hermandades, agencias de exten-
sión agraria, cajas de ahorro, es-
cuelas agrarias y otros organismos, 
cuando no por los propios fabrican-
tes de maquinaria, han cubierto so-
bradamente los huecos dejados por 
ios agricultores aragoneses, aun-
que en ocasiones haciendo visitar 
varios días la Feria a los mismos 
grupos, como ocurrió con los alum-
nos de la Escuela de Capacitación 
Agraria de Moverá. Varias veces 
se arrojaron en el recinto de la 
FIMA octavillas firmadas por las 
Comisiones Campesinas de Aragón, 
alentando a mantener las decisio-
nes tomadas hace menos de tres 
meses. Algunas incluso al paso del 
ministro de Agricultura, que esta 
vez sí vino a Zaragoza aunque fue-
ra para disculparse de no haberlo 
hecho cuando se lo pedían los agri-
cultores que habían sacado sus 
tractores a la carretera. El señor 
Oñate Gil pronunció un largo dis-
curso en el que tras prometer la 
continuidad de las obras de nuevos 
regadíos (¿recuerda alguien cuántas 
veces se ha repetido esta promesa 
en Aragón?), habló del control de 
las importaciones (a ver si se no-
ta), de las ayudas a los agriculto-
res, de la racionalización de las ex-
plotaciones, de la mecanización de 
las mismas... Oyendo al señor mi-
nistro de Agricultura, la verdad, no 
se explica uno cómo van tan mal 
las cosas del campo. Claro que del 
dicho al hecho... 
NACE COORDINACION 
DEMOCRATICA 
Ya tenemos «platajunta» aragone-
sa. El pasado día 6 se disolvían la 
Junta Democrática y la Plataforma 
de Convergencia Democrática de 
Aragón, para dar paso al nuevo or-
ganismo unitario que agrupa, por 
ahora, al Partidlo Carlista, Partido 
Comunista de España, Grupo Inde-
pendíente, Movimiento Comunista, 
Partido del Trabajo, Partido Socia-
lista Obrero Español, Partido Socia-
lista Popular, Partido Socialista de 
Aragón, Unión General de Trabaja-
dores y Comisiones Obreras. La 
presencia del P. S. A. en la «plata-
junta» regional supone una nove-
dad respecto de los criterios se-
guidos para la constitución de 
Coordinación Democrática en Ma-
drid, donde se excluyó en principio 
a la Confederación Socialista (en 
la que es tá integrado el P.S.A.). 
También aquí hubo discusiones al 
respecto, pero al final se aceptó 
la entrada del citado partido como 
fundador de Ç-D., lo que supone 
un reconocimiento del arraigo de 
este nuevo socialismo que conside-
ra el hecho regional como condi-
cionante definitivo. Otro aspecto a 
destacar es la ausencia de la «pla-
tajunta» aragonesa de cualquier par-
tido de centro o de derecha, a ex-
cepción del reducido Grupo Inde-
pendiente. Esta ausencia se explica 
por la falta de organización de es-
tos sectores sociales en la región, 
consecuencia de las escasas o nu-
las inquietudes de la burguesía re-
gional que no acierta a descubrir 
el papel que podría jugar en esta 
etapa. El hecho de que en la re-
gión, aparte los grupos o asociacio-
nes franquistas, no haya otro par-
tido de derecha que la Democracia 
Cristiana Aragonesa —cuyo líder 
Lacruz Berdejo, se declaró recien-
temente opuesto a la constitución 
de Coordinación Democrática—, es 
bastante significativo al respecto. 
¿HABRA ASAMBLEA? 
Por segunda vez se ha reunido 
la Asamblea de Profesionales De-
mócratas de Aragón, que en estos 
momentos se encuentra en fase de 
afianzamiento y expansión a nivel 
de los distintos sectores profesio-
nales. Para su próxima reunión han 
quedado planteados dos temas po-
lémicos: su posible integración en 
C.D. —que, al parecer, querría con-
cederle voz pero no voto— y la 
convocatoria de la Asamblea de 
Aragón. Este último punto puedo 
estar en muchas de las discusiones 
de los diferentes grupos de la opo-
sición democrática en los próximos 
meses, pues no todos es tán de 
acuerdo en la conveniencia de su 
creación. 
Se lo juro; es cierto. Lo ha pu-
blicado el «Boletín Oficial del Es-
tado»: don Alberto Ibáñez Trujillo 
ha sido cesado como gobernador 
civil de Zaragoza y ha sido nom-
brado para el puesto don Manuel 
María Uriarte y de Zuloeta, abogado 
del Estado al servicio hasta ahora 
del Ministerio de Hacienda. Nunca 
antes había sido gobernador civil . 
«La situación política española es 
esperanzadora —declaró al azul 
«Amanecer»—. Existen problemas 
que se pueden resolver y deben ser 
resueltos. Nada de lo que es tá pa-
sando en estos momentos debe 
asustarnos». Por cierto: el presiden-
te de la Diputación, Hipólito Gómez 
de las Roces, también es abogado 
del Estado y al servicio de Ha-
cienda; y lo fue el ex-gobernador 
Orbe Cano. 
EL COLEGIO CONTINUA TERUEL 
El Colegio Universitario de Teruel 
ha vivido en las últimas semanas una 
serie de problemas que arrastra des-
de su origen. Es incomprensible que 
un centro siga funcionando después 
de cuatro cursos sin unos estatu-
tos, pues los aprobados en septiem-
bre del 72, quedaron invalidados por 
un decreto posterior. Es también 
incomprensible que aún se siga r i -
giendo por una Comisión Gestora. 
Y es incomprensible, por fin, que 
los salarios de los profesores sean 
también los de 1972. De ahí arrancó 
el problema y ahí quedó al descu-
bierto la situación irregular del 
Centro, de la que hay que culpar 
fundamentalmente al propio Minis-
terio de Educación y al Rectorado, 
mucho más que a las corporaciones 
ZARAGOZA 
MUJERES DEMOCRATAS 
Etn el transcurso de la presente 
semana, han sido presentados en 
el Gobierno Civil —coincidiendo 
con el relevo de sus responsables— 
loa estatutos de la Asociación de 
Mujeres Demócratas de Aragón, or-
ganización con puertas de par en 
Par y plataforma reivindicativa de 
todas las mujeres demócratas que 
en Aragón son y puedan ser. 
Según el decálogo ahora someti-
do a la criba de Gobernación, la 
AMDA se declara compatible con 
todas las asociaciones de mujeres 
que ya están constituidas, si bien, 
quizá como hecho más diferencial, 
se parte de un convencimiento ple-
no del hecho regional como marco 
de delimitación de futuras actua-
ciones. Tras negar todo ¡pareciido 
con un movimiento feminista, las 
Mujeres Demócratas de Aragón 
—en la rueda de presentación y 
puesta de largo— manifestaron su 
condición de órgano consultivo en 
el caso de que se vaya a una Asam-
blea de Aragón u otra plataforma 
de parecidas características. L a Aso-
ciación —en torno a cuya Comisión 
Gestora se agrupan ya unas 50 pro-
fesionales, trabajadoras, amas de 
casa y, en menor proporción, tra-
bajadoras del medio rural— nace 
ante la ausencia de un organismo 
que se preocupe realmente de la 
mujer y de su función como ente 
social, sin ningún tipo de distin-
ción o discriminación. 
que lo mantienen económicamente 
(Diputación y Ayuntamiento). Por-
que, ¿qué ha hecho el Ministerio 
con los nuevos estatutos que envió 
la Comisión Gestora en noviembre 
del 72? E l silencio administrativo 
ha sido toda respuesta. 
E l déficit del Colegio al empezar 
este curso era de algo más de dos 
millones de pesetas, a lo que hay 
que añadir otros tres si se hace 
caso a las reivindicaciones de los 
profesores, que pedían un aumento 
global del 20 % para toda la plan-
tilla, con un reparto inversamente 
proporcional al sueldo actualmente 
percibido. Esta petición fue presen-
tada a ia Dirección para que la 
hiciera llegar a "quien correspon-
da" y después de dos meses parece 
ser que no existe "quien correspon-
da". 
Ante esta extraña situación, pro-
fesores y alumnos se reunieron en 
asamblea y una comisión mixta vi-
sitó al alcalde y al presidente de 
la Diputación. De las entrevistas no 
se obtuvo respuesta satisfactoria so-
bre la vida o la muerte del Colegio. 
Se buscó el apoyo de la Asociación 
de Padres, pero tal Asociación, o al 
menos la Junta Directiva, no exis-
te. De todos modos se convocó a los 
padres y se les informó del peligro 
del cierre; una comisión de padres 
visitó el día 24 al alcalde y al pre-
sidente de la Diputación para evi-
tarlo. Al mismo tiempo, los profe-
sores exigían a la Comisión Ges-
tora una respuesta sobre la conti-
nuidad del Colegio. Respuesta que 
parece una evasión, una pura dila-
ción. Ante todo ello, se envió a las 
autoridades citadas un escrito en el 
que se amenazaba con una huelga 
si antes del día 29 no había una 
respuesta concreta, clara y pública. 
E l día 26, en el pleno municipal, 
y ante más de un centenar de alum-
nos y profesores del Colegio, un 
concejal pidió al alcalde que con-
firmara los rumores que circulaban 
sobre el deseo de cerrar el Colegio, 
a lo que el alcalde respondió que 
no eran ciertos y que el Colegio se-
guiría, por lo que la huelga anun-
ciada no tuvo lugar. Pero esto no 
es más que una pequeña muestra 
de los muchos problemas de fondo 
del Colegio Universitario: pluriem-
pleo de sus profesores, bajos sala-
rios, carencia de medios, escaso nú-
mero de alumnos, y, lo que es peor, 
escasa incidencia en la ciudad y en 
la provincia. Y eso es grave. Salvar 
el Colegio es una obligación de to-
dos, pero para hacer de él un cen-
tro de verdadera categoría univer-
sitaria, un centro integrado plena-
mente en la provincia, en sus nece-
sidades y en sus problemas. Que los 
estudiantes universitarios de Teruel 
salgan, además de con unos cono-
cimientos válidos, con espíritu tu-
rolense. Y que en la ciudad se note 
—porque hasta hoy apenas se ha 
notado— que existe un Centro Uni-
versitario. 
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Está fuera de toda duda que el pueblo aragonés 
tiene una personalidad acusada y distinta a cual-
quier otro pueblo de los que integran las Espa-
rtas, aunque no tenga una lengua diferenciada y 
aunque, por su posición de enlace con otros pue-
blos, baya sido propicio al buen entendimiento con 
todos, en orden a la unidad que él protagonizó, 
manteniendo sus instituciones y personalidad pro-
pia, con la capacidad adecuada, como garantía de 
unión. 
Aragón sufrió ataques, conseguida la unidad, 
manteniendo sus Fueros basta la Guerra de Su-
cesión entre la Casa de Austria y el primer Bor-
bón (Felipe V). Al perder el bando en que luchó 
Aragón (Austrias) se vio privado de sus Fueros. 
Fue preciso que llegaran las guerras carlistas, para 
que los miembros de esta dinastía proclamaran 
repetidas veces que reconocían los Fueros de Ara-
gón y que se obligaban a restablecerlos, pero 
nunca vencieron. El que se haya sofocado toda 
manifestación de personalidad del pueblo aragonés, 
no quiere decir que no haya habido un regiona-
lismo más o menos pujante. En e! carlismo siempre 
fue muy vivo. Una prueba de su vigencia popular 
son los versos siguientes que, los voluntarios car-
listas aragoneses, cantábamos hace cuarenta años: 
Vivan los Fueros de iNavarra, 
Vivan los Fuieros de Aragón, 
Vivan los Fueros de Castilla, 
Viva D. Javier de Borbón. (Aquí se han ido 
sucediendo ios nombres de todos ios reyes car-
listas. 
En el presente, no hay duda de que constituye 
una verdadera necesidad el reconocimiento urgen-
te de la personaiidad aragonesa, con la capacidad 
de obrar necesaria para resoiver sus propios pro-
blemas, agudizados por el abandono en que le ha 
sumido el centralismo establecido y mantenido por 
los borbones reinantes. Los reyes carlistas no lle-
garon a ejercer su reinado sobre todas las Espa-
ñas, pero se han mantenido fieles al reconocimien-
to de la personalidad de cada pueblo, con especial 
mención de Aragón. 
La personalidad que hay que reconocer a Aragón, 
ha de ser tan amplia que le permita realizar y 
afrontar sus problemas, sin otros límites de capa-
FEDERAL 
cidad que los consiguientes al pacto federal con 
los demás pueblos de las Españas. No podemos 
rehuir el hacer frente a nuestros condicionamien-
tos, abandonándonos al centralismo, pero nos vere-
mos imposibilitados de solucionarlos si no asumi-
mos plena capacidad y nos responsabilizamos de 
todos nuestros actos. 
La reconstrucción de los organismos adecuados 
a ese reconocimiento de personalidad y capacidad 
de obrar, que deseamos para Aragón, se ha de ha-
cer de abajo arriba, comenzando por la constitu-
ción de las comarcas, para culminar con los orga-
nismos relativos a un Aragón federado, muy soli-
dario con todos los demás pueblos del Estado es-
pañol. 
Aragón se ha visto sometido, con el centralismo, 
a un estado de postración que le ha colocado a la 
misma altura de los pueblos desérticos. Su índice 
de población no alcanza la tercera parte de la me-
dia de España y es menos de la décima parte del 
índice de población de zonas de la periferia. Sus 
hijos se ven desplazados hacia Cataluña y Valencia 
(en el interior) dando un fuerte contingente de 
emigrantes. Salvo la capital de Zaragoza, todo lo 
demás tiene o presenta una sensación de casi uñ 
total abandono. 
No basta una descentralización administrativa, 
consecuencia de un neo-centralismo. Necesitamos 
el reconocimiento de nuestra capacidad, para aco-
meter la solución federal que necesitamos. Con 
una superficie que supera en un cincuenta por 
ciento a la de ciertos países europeos, no sólo 
no contamos entre las regiones de Europa, sino 
que apenas suponemos nada entre las regiones 
del Estado Español, sobre todo sí miramos a las 
más próximas. Nuestra superficie es casi la décima 
parte de la superficie española y nuestra población 
apenas rebasa e! millón, frente a 35 millones en 
que se cifra la población española. 
Aragón tiene derecho a decidir su futuro, asu-
miente la responsabilidad de sus actos. La nece-
sidad nos hace pedir la autogestión en todos los 
planos, con una base federal, sí queremos llegar 
a tiempo de recobrar a Aragón. Esta autogestión 
debe conseguirse en un sistema socialista, no es-
tatal, para que podamos hablar de una autogestión 
socialista en libertad. 
Ildefonso SANCHEZ ROMEO 
PANIZO: siguen las importaciones 
La guerra del maíz que ha sido sin duda !a movilización campe-
sina más importante 'habida jamás en Aragón, sigue ahí mismo estando 
presente, tanto en actos públicos como el de Zuera del día 21 de marzo 
como en publicaciones, carteles y organización de esa unidad tan bien 
conseguida por la acción de las carreteras y el trabajo realizado desde 
hace algunos años . 
Precios justos y remuneradores se pedían en los primeros mo-
mentos, pero se acabó exigiendo justicia para el canrrpo. Reforma Agraria 
dimisiones y muchas más cosas que no hace falta repetir. Pero la mayoría 
de los agricultores, cuando la «guerra» ya habían tenido que vender o| 
maíz a precios de vergüenza, por eso se pedían subvenciones por la su-
perficie de cultivo. Ni ha habido subvenciones ni apoyo real en los precios 
Es cierto que el mercado se ha movido suavemente al alza, pero en ningún 
caso se han alcanzado las 10 Ptas. Kg., siendo nula la demanda en dife-
rentes pueblos, por lo que muchos campesinos no saben qué hacer con 
el producto. La confirmación definitiva de la atención que están prestan-
do en estos momentos al campo nos la ha dado ese 7 %, o poco más 
de aumento en los precios de garantía de 17 productos agrarios, frente 
a! 28,5 que se pedía. Ha sido una mala limosna que ya está haciendo 
sus efectos en otras regiones también. 
Las importaciones de maíz siguen. Las pocas empresas que 
realizan tan patriótica labor, pues nos traen más maíz del que se necesita, 
siguen campando a sus anchas, por algo entre sus directivos, presidentes 
de Consejos de Administración y consejeros, suenen nombres tan cono-
cidos como algún exministro o embajador, según un informe detallado que 
'circula por los pueblos del regadío. Si alguna personalidad de las alturas 
dijo en enero que las importaciones se habían detenido por aquello de 
acallar los ánimos, debió rectificar tal aseveración, pues es de todos co-
nocido que no era cierto. Sin alcanzar las cifras del mismo período del 
pasado año, en enero se han importado 317.224 Tm„ por valor de 2.497 
millones de pesetas, y en febrero, han sido 353.532 Tm., por un valor de 
2.628 millones. Sáquese , pues, siguiendo estas cifras, las cantidades que 
van a entrar en el país de maíz (sobre todo de los EE.UU.) y se verá el 
futuro que espera a los cultivadores nacionales, en especial a los ara-
goneses. 
El movimiento campesino, por lo que se ve y se oye, se está 
reforzando, el que se reprima a los campesinos m á s que en anteriores 
épocas es una 'buena prueba de ello. Que los agricultores se organicen 
para la defensa de sus Intereses, cosa lógica y natural, no debe gustar 
a todos por lo visto. Si en los pueblos de la carretera hacia Cataluña 
ponen más multas que antes, en el Bajo Jalón se han vuelto a usar los 
métodos de los años cuarenta. Varios Presidentes de Hermandad de la 
zona, algún alcalde y muchos agricultores, por promover y realizar una 
reunión en los locales de una Hermandad a la que asist ían medio cente-
nar largo de campesinos, han sido llamados uno a uno a altas horas de 
la noche, para prestar declaración en la Comandancia de la Guardia Civil. 
Imagínense el susto si a uno lo despiertan a las tres de la mañana de 
esas maneras. Menos mal que estamos en 1976 y todo queda en una 
buena experiencia para seguir con más fuerza hacia adelante. 
TOMAS BOSQUE 
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N O V E D A D E S 
"Ediciones de Bolsillo" 
Francisco CÁNDEL, Crónicas de marginados 
Los «otros», los ignorados, la sociedad periférica, la pobreza anónima 
desde la perspectiva del escritor que sabe penetrar en la condic ión 
humana. 
Carlos M. RAMA, Las ideas socialistas en el siglo XIX 
Primera edic ión en España de un texto-guía para cuantos se interesan 
por el socialismo y las ideas sociales. 
K. M A R X / F . ENGELS, El sindicalismo 
I. Teoría, organización, actividad 
II. Contenido y significado de las reivindicaciones. 
Maurice DOMMANGET, Historia del Primero de Mayo. 
La historia de los movimientos obrero y popular, alrededor de una 
ce lebrac ión y de una lucha colectiva. 
La ia/pa pe rbac k'' 
Equipo «LIMITE», La agonia de la Universidad franquista 
Anál i s i s de un año de luchas universitarias. Apuntes para una alter-
nativa democrát ica . Prólogo de Manuel Sacr is tán. 
J o s é MARTI G O M E Z / J o s e p RAMONEDA, i . . . Hagan juego, s e ñ o r e s ! 
Por las entrevistas proyectadas para «Por Favor», desfilan los hom-
bres m á s significativos de la vida polít ica e s p a ñ o l a . Textos íntegros . 
M. A. CARRETON / H. V A L D E S y otros. Cultura y comunicaciones de masas. 
El debate chileno sobre los medios de c o m u n i c a c i ó n durante la 
Unidad Popular. 
"Primero de ímayo,, 
E. MARTIN / J . SALVADOR, Los enlaces sindicales. 
Un texto de orientación para cuantos pretenden incidir en la proble-
mática obrera en la empresa. 
N. SARTORIUS, El resurgir del movimiento obrero. 
Con prólogo de S imón Sánchez Montero. 
Juan N. G A R C I A - N I E T O . «Tiempos modernos . . .» 
Los mecanismos del control capitalista de la empresa y la respuesta 
obrera organizada. 
Fuera de c o l e c c i ó n : 
Günter HERBURGER, Las aventuras de Bombilla. 
El mundo del cuento infantil, revolucionado: los misterios de vida 
contemporánea d e s e n t r a ñ a d o s por una bombilla que todo lo penetra. 
Pedidos a: 
DISTRIBUCIONES D E ENLACE, Ausias March, 4 9 , BARCELONA - 1 0 
I 
a i M l a l á u 7 
Por: Carlos G . REIGOSA LIBANO: guerra civil 
todos quieren intervenir 
L Líbano celebra e s í o s días su primer año de guerra civil —£?ue^ \ 
ha costado ya más de 12.000 vidas humanas— con una tregua 
en gran medida incumplida y previsiblemente inútil; una tregua que 
ni ha traído la paz ni ha ofrecido, hasta el momento, ninguna posi-
bilidad de arreglo. Y es que la tregua, tal y como estén las cosas 
en este preciso instante, no interesa a ninguna de las fuerzas en lid, 
que dedican estos días al estudio de la que parece ser la amenaza 
más inminnte: la definitiva internacíonalización del conflicto —en la 
que se verían implicados Siria, Egipto, Irak, Libia, Jordania, Israel, 
Estados Unidos y Rusia—, 
El conflicto del Líbano, que se Ini-
ció con un choque entre falangistas 
y fedayines el 10 de abril del pasa-
do año, apareció en sus or ígenes 
como una explosión indiscriminada 
de violencia entre diversos grupos 
de difícil caracterización, la cual, a 
lo largo del año, se ha ido definien-
do en términos de guerra civil o, 
más propiamente, de lucha de clases. 
E! Estado libanès era —y aún lo 
es oficialmente— un Estado de cor-
te medieval, donde los s eño re s feu-
dales manejan a su antojo sus mili-
cias privadas —de las que hay al 
menos una quincena con más de 
200.000 guerrilleros en el Líbano— y 
en el que el sistema político no po-
día ser otro que el resultante de un 
componente político oligárquico y 
otro económico-social ultraliberal, es 
decir, el llamado capitalismo salvaje, 
que determina o permite —en el ca-
so del Líbano— que el 5 por ciento 
de la población se apropie de más 
de la mitad de la renta nacional. 
Para acentuar los caracteres que 
hacen del Líbano un «caso apar te» 
basta con referirse a su composición 
nacional, en la que se distinguen 
hasta 17 comunidades religiosas y 
étnicas diferentes, aunque, a un ni-
vel estrictamente político, sólo fun-
cionen como tales los cristianos ma-
rón ¡tas (seguidores de san Marón) y 
ios musulmanes chiitas y sunitas, 
que se reparten los cargos públicos 
de relevancia. Así, los puestos de 
Presidente de la República y jefe del 
Ejército son ocupados por maroni-
tas; la presidencia del Consejo por 
PORTICO 
LIBRERIAS 
Plaza San Francisco, 17 
Zaragoza. Teléf. 35-03-03 
11 República 
— Tamames, R a m ó n , La Re-
p ú b l i c a . La era de Franco. 
Madrid, 1973 (5.a E d . 1976), 
624 págs . 320 ptas. 
— Ramírez, Manuel y otros, 
Estudios sobre la I I Repú-
blica E s p a ñ o l a . Madrid, 
1975, 264 págs . 340 ptas. 
— Carr, Raymond (Ed.), Es-
tudios sobre la R e p ú b l i c a 
y la Guerra C i v i l e s p a ñ o l a . 
Esplugues de Llobregat, 
1973 (2.a E d . 1974), 336 pá-
ginas, 380 ptas. 
— Benavides, Leandro. La po-
l í t ica e c o n ó m i c a en la Se-
gunda R e p ú b l i c a . Madrid, 
1972, 280 págs. , 180 ptas. 
— Brademas, John. Anarco-
sindical ismo y r e v o l u c i ó n 
en E s p a ñ a (1930-37), Esplu-
gues de Llobregat, 1974, 293 
págs. , 300 ptas. 
— Lara , Tuñón de, La E s p a ñ a 
del siglo X X (3 Vol.). Bar-
celona, 1975, ú l t ima ed., 900 
págs. , 540 ptas. 
un sunita y la del Parlamento por un 
chiita. Todo ello en virtud del Pacto 
Nacional de 1943, que nadie ha es-
crito, pero que todos conocen, dis-
cuten y pretenden cambiar en su 
favor. 
LA RESISTENCIA PALESTINA 
En este contexto de caracteres 
medievales hace su aparición una mi-
noría revolucionaria moderna: los 
exiliados de la resistencia palestina, 
que, si en la Carta Nacional aproba-
da en 1S68 afirmaban su cooperación 
con ios Estados árabes «sin inter-
venir en sus asuntos internos», tam-
bién es cierto que, sólo dos años 
después , en el curso del VIS Congre-
so Nacional, aprobaron una serie de 
artículos en los que, entre otras co-
sas, se advertía ' claramente que «la 
resistencia considera la tierra árabe 
que rodea a Israel como un campo 
de acción legítima de la lucha pa-
lestina» (art. 8} y afirma asimismo 
«su independencia total con respec-
to a todos los regímenes árabes» 
(art. 9). En el mismo sentido, el ar-
tículo 3 era absolutamente definito-
rio: «la revolución palestina es par-
te integrante del movimiento de la 
revolución árabe contemporánea y 
del movimiento de liberación inter-
nacional contra el imperialismo y el 
sionismo mundial». 
Es evidente que estos planteamien-
tos son lisa y llanamente una ame-
naza, y lo eran en particular para el 
anacrónico montaje político libanès, 
que —como antes ocurrió con el jor-
dano y hace poco con el egipcio— 
pronto empezó a dar muestras de 
rechazo. Pero el sistema libanès es-
taba condenado por la acentuación 
de sus propias contradicciones in-
ternas, las cuales le habían puesto 
ya al borde de la quiebra: la infla-
ción, por un lado, que ha afectado 
particularmente el poder adquisitivo 
de las clases medias maronitas y 
musulmanas en que se basaba la 
estabilidad del sistema, y el «boom» 
demográfico y el éxodo hacia las ca-
pitales, por otro lado, que han con-
tribuido a deteriorar aún más el ni-
vel medio de vida del país. En este 
estado de cosas, la resistencia pa-
lestina funcionó como espoleta de 
una bomba que llevaba muchos £ños 
en el Líbano, desde su creación co-
estarían incluso dispuestos a acep-
tar —como mal menor— la parti-
ción del Líbano, y los que no acep-
ten la partición ni la continuidad del 
anterior régimen con la minoría ma-
ronita en el poder. 
LA INTERNACIONALIZACION 
El signo de la batalla, tras varios 
momentos de equilibrio, se Inclina 
en estos momentos hacía las fuer-
zas progresistas, que encabeza, en-
tre otros, el líder Kama! Yumblatt. 
• 
Hoteles de Beirut: ̂ guerrilleros en vez de turistas. 
mo Estado independiente con la mi-
noría maronita en el poder. Por lo 
demás , la resistencia ha sido la fuer-
za que más decididamente ha lucha-
do para que, a lo largo de este año 
de guerra, el conflicto se definiera 
como una lucha de clases entre los 
privilegiados del capitalismo salvaje 
y ios desheredados de toda fortuna, 
en contra particularmente de aque-
llos que buscaban una confesionali-
zación de la lucha (una nueva guerra 
entre moros y cristianos, en el mis-
mo sentido medieval). En este sen-
tido, la confrontación ha quedado de-
finida entre los que quieren la con-
tinuidad del anterior sistema —es 
decir, del Pacto Nacional— y que 
un hombre que hace poco se mani-
festó nada interesado en la tregua 
y que quizá la ha aceptado como un 
simple compás de espera sin mayor 
trascendencia. 
No obstante, el hecho de que la 
batalla se incline hacia las fuerzas 
progresistas ha creado un revuelo 
en el panorama exterior y pa íses 
que, como Egipto, se mantenían al 
margen, consideran ahora necesaria 
una intervención panárabe, o, como 
en el caso de Siria —que tiene un 
Gobierno socialista—, creen llegado 
el momento de apoyar a los cristia-
nos suspendiendo la entrega de ar-
mas a los musulmanes. Es previsi-
ble, en este sentido, que la presión 
U.S.A. e s t é de t rás de ambas mani-
festaciones, las cuales funcionan co-
mo serias advertencias o, más pro-
piamente, como amenazas: U.S.A. e 
Israel no aceptarían que fuese com-
pleta en el Líbano la hoy incipien-
te victoria de las fuerzas musulma-
nas progresistas. Y —lo más curio-
so— tampoco lo aceptarían los 
«Gobiernos hermanos» de Siria, 
Egipto y Jordania, en cuyos pa í ses 
los palestinos es tán funcionando 
también como minoría revoluciona-
ria, aliados con las masas más de-
pauperadas, cuya suerte comparten. 
En este sentido, la intervención far 
vorabie de la U.R.S.S. (e incluso la 
de Irak y la de Libia) es tar ía muy 
mediatizada e incluso neutralizada 
por sus compromisos en la zona. 
Cabe señalar, en resumen —y sin 
afanes proféticos—, que si el con-
flicto se resolviese sin injerencias 
extrañas , la victoria ser ía —en muy 
poco tiempo, quizá— para las fuer-
zas progresistas, como es tá demos-
trando el signo inequívoco de los 
últimos combates. Sin embargo, la 
internacíonalización del conflicto sig-
nificará, sin duda —al menos a cor-
to plazo— el fortalecimiento de las 
posiciones conservadoras —y de sig-
njo claramente parafascista en ê  
caso de la Falange—. A largo plazo, 
las previsiones son más difíciles e 
Incluso puede ocurrir, en el caso de 
una intervención U.S.A., que el Líba-
no se convierta —como amenaza el 
líder palestino Yasser Arafat— en un 
nuevo Viet-Nam. 
En el horizonte no se divisa, de 
momento, ningún asomo de que pue-
da llegarse en breve a un arreglo 
satisfactorio para los contendientes. 
Por el contrario —y pese a la tre-
gua— las posiciones nunca estuvie-
ron más enconadas. Ello hace pensar 
que la guerra va para largo. 
El recuento de los hechos no da 
para más optimismos, hasta el pre-
sente. 
NACE COORDINACION 
DEMOCRATICA DE ARAGON 
C ' L pasado día 6, se constituyó en Zaragoza la Coordinación Demo-
orática de Aragón, organismo unitario de la oposición que agrupa, 
por ahora, al Partido Carlista, Partido Comunista de España, Grupo 
independiente, Movimiento Comunista, Partido del Trabajo, Partido 
Socialista Obrero Español, Partido Socialista Popular, Partido Socia-
lista de Aragón, Unión General de Trabajadores y Comisiones Obre-
ras. Al término de la reunión fue facilitado el siguiente comunicado: 
«Los partidos políticos y fuerzas sindicales firmantes del presente 
comunicado, que hasta ahora integraban la Junta Democrática de Ara-
gón y la Plataforma de Convergencia Democrática de Aragón, han 
acordado disolver estos organismos y constituir la Coordinación De-
mocrática como alternativa unitaria de la oposición democrática de la 
región aragonesa. 
Coordinación Democrática de Aragón suscribe totalmente el do-
cumento político hecho público por la C. D. de Estado Español en el 
momento de su constitución, e Insiste por tanto en la exigencia de 
la amnistía para los presos políticos y sindícales, en la necesidad 
de la libre expresión de todas las fuerzas sociales, políticas e Ideo-
lógicas, y en plantear la apertura de un proceso de ruptura demo-
crática con la actual forma de Estado. 
En su primera presentación pública, la C. D. de Aragón condena 
enérgicamente las detenciones y procesamientos de García Trevíjano, 
Alvarez Dorronsoro, Aguado y Camacho, así como la arbitrariedad 
manifestada en la persona de Simón Sánchez Montero. Estos hechos, 
junto con la injustificada expulsión de Carlos Hugo del territorio 
nacional, y las detenciones y multas a Tamames. Bardem, Sauquillo, 
Alzóla, etc., demuestran definitivamente la inviabílídad de /os pro-
yectos reformistas. 
Coordinación Democrática de Aragón llama al pueblo aragonés y 
a todas las organizaciones políticas y sindicales, asi como a todas 
las fuerzas sociales a consolidar y ampliar esta perspectiva unitaria. 
Asimismo saluda las resoluciones de los recientes congresos de Iz-
quierda Democrática y de la Federación Popular Democrática. 
Los partidos y organizaciones firmantes adoptan la resolución de 
convocar y constituir a la mayor brevedad posible el Pleno de Coor-
dinación Democrática en Aragón, que deberá agrupar y articular a la 
mayor parte del movimiento de masas y de las fuerzas sociales de-
mocráticas de la región». 
• • • 
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8 o m l a l á n 
L A R E P U B L I C A 
« C k P D E N y República', P ^ ^ " ^ % mañanTdel 
U t a s que se exhibieron en taragoza personas 
U de abrH de 1931. ^ J " " 
participaban en una S ' É f ^ f * ^ n a s de la ciudad con-
que desde ^ í / ^ ^ r L L S n (actual Plaza de 
fluían en la Plaza de C ^ ™ ™ estudiantes..., as, 
España). ^ ^ ' a . r ' 0 S ' . p C 0 ^ S recorr/eron durante la 
como varias bandfaJ*rcentro como los arrabales, al 
mañana sin cesar ̂ J1 J ° „ ¿ n d o s e con las notas de 
alegre son de pasacalles f e m a n a o s/fena 
Ta Marsellesa Y ¿ e ' , h , Z \ n % a T a fiesta republicana, 
del Banco de Aragón se urna a £ ^ ¡a masa de 
Numerosas banderas tricolores e m e j a y Te_ 
manifestantes. El esquema se repetía 
ruel- J J „ FÍ rpv esfaba a punto de 
El rumor se f̂aí̂ eS ' 0 a/ con^poder republicano, 
abdicar y entregar el J^'^/'S en las elec-
El triunfo de las Q c a " ^ a las calles. Las 
clones municipales había lanzaou a 
manifestaciones ciudadanss se d ^ ^ % 
tamientos. Allí los Rectos c o n ^ a Zaragoza, ante 
nuevo alcalde. Como f " / ^ o f / f a á f o r / d a d e s guberna-
este vacio de poder ¡ff f " ^ ^ de ¡os aconíec/m/en-
tivas se mantenían a la expectativa u 
fos de Madrid. ananas apareciera en 
Esto hizo q u e j a / " e ' z a p r e s e n c i a r 
algunos puntos d é l a ^ d a d y se l imn^ ^ 
e/ desbordam/enío de enfas/asmos a/ca/£/ 
dida por ^ ^ ' ^ ^ ^ " a n J n c / a b a la implantación zaragozano, Sebastian Banzo anun ^ /a 
de la República. Su P " ' ™ ^ J s Z i c a t o s Obreros, 
libertad de los P ^ o s políticos. Los , en 
UGT y CNT. ' ^aban a cabo un v a h en 
apoyo del f í e n t e j e g ^ e ^ ¡levada a cab? 
suponía en España umJeJ0!̂ ,0"0̂0 reconocía un peno-
de una forma 'ncruenta/JnUne'se había desarrollado -con ^ ^ V S T ^ en /os «e 
'VANGUARDIA", UN ORGANO DE PRENSA 
1935 es un año clave en la histo-
ria de la I I Repúbl ica española 
por cuanto tras los sucesos de Oc-
tubre del 34 y en la ú l t ima etapa 
del Bienio Negro, se desarrolla la 
agitación polít ica m á s intensa de 
estos años , estableciendo nuevos 
sistemas de pactos y de alianzas 
en preparación de lo que m á s tar-
de será el Frente Popular. Con 
30.000 presos izquierdistas en las 
cárceles , las organizaciones políti-
cas de izquierda comienzan un 
curso de acercamiento cuyos 
hechos m á s significativos pueden 
ser la revis ión que el Partido Co-
munista lleva a cabo de su acti-
tud hacia los socialistas tras el 
Congreso de L a Internacional del 
verano de 1935, y la radical ización 
del Partido Socialista Español en 
torno a Largo Caballero. E n julio 
de 1935, jóvenes intelectuales se-
guidores de Largo se rebelan con-
tra el «reformisme» del órgano 
central del Partido y fundan un 
nuevo semanario, luego diario, 
llamado «Claridad». A fines de 
1935 se crea en Zaragoza un gru-
po «Claridad», «con la m i s i ó n de 
que triunfe en el seno del Partido 
y de la U.G.T. la l ínea táct ica y 
teórica que simbolizan Largo Ca-
ballero, las Juventudes Socialistas 
y Claridad». Este grupo defiende 
la unidad polít ica del proletaria-
do en un solo Partido. A nivel na-
cional se llega a la unidad orgáni-
ca de las Juventudes Socialistas y 
de las Juventudes Comunistas, 
tras varios meses de acciones co-
munes. L a un ión queda respalda-
da por la Internacional Juvenil 
Comunista tras el viaje a Moscú 
de Santiago Carrillo y Federico 
Melchor por las J . S. y Medrano 
y Muñoz Arconada por las J . C . A 
lo largo de 1935, el sector radica-
lizado del Socialismo español y el 
Partido Comunista defienden la 
idea de un Frente Unico o Popu-
lar, de amplio carácter electoral y 
de masas, y una un ión pol í t ica que 
(Recorte y envíe e s t é boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
llegara a conformar un ún ico 
partido marxista. 
J U V E N T U D E S S O C I A L I S T A S 
Y J U V E N T U D E S C O M U N I S T A S 
E N A R A G O N 
E l mitin del primero de mayo 
de 1936 se celebra en el Teatro 
Principal con la intervenc ión de 
José Antonio Uribe, Diputado co-
munista por Valencia, y pocos 
días después , el 10 de mayo, se ce-
lebra la Asamblea de unif icac ión 
de las J . S. y de las J . C . en Ara-
gón. E l informe corre a cargo de 
José M. Tamames, Secretario de 
la Juventud Comunista de Zarago-
za y José A. Barás , Secretario de 
la Juventud Socialista. Este últi-
mo señala que la div is ión de la 
juventud marxista del año 21 ha 
terminado. Tamames, especialista 
en aspectos de la nueva cultura, 
por cuanto es el introductor de 
Eisenstein en Zaragoza, presenta-
dor de sus pel ículas en el Ateneo 
Popular (1) y firma frecuentemen-
te comentarios teatrales y cinema-
tográf icos , hace la historia de la 
unidad de las juventudes en Za-
ragoza y Aragón, y de la func ión 
en el ú l t i m o a ñ o de los c o m i t é s 
de enlace. L a s J .S . y las J . C . fun-
cionaban por células , agrupadas 
en radios. 
A G I T P R O P E N ZARAGOZA 
Y R E G I O N 
Estas juventudes, desde fínes 
del 35, desarrollan intensas cam-
pañas de agi tac ión y propaganda 
por toda la región, multiplicando 
su actividad y su presencia. Hay 
grupos en Cariñena, Teruel, Taus-
te, Calatayud, Huesca, Jaca, Si-
güés . Muv activos en Peñaflor y 
sobre todo en E j e a . Consta la 
existencia de cé lulas en Caspe, L u -
na, Murillo, Tamarite, Binéfar, Ca-
setas, Ainzón, Uncastillo, Sos, Ga-
llur, Magal lón, Valderrobres, L a 
Puebla de Híjar... etc. Los m á s 
«viajeros» con el estudiante Al-
mud! de la J . C , Josefina Acm, 
animadora de los grupos femeni-
nos, que posteriormente se unirá 
con Fernando Claudín, ya en el 
exilio (2), los ya citados Barás y 
Tamames, Frai lan Miranda, Secre-
tario general de las J . S., Victo-
riano Acin, secretario de organi-
zación del P. C , José Dieste, em-
pleado de Banca y posterior 
miembro del Consejo de Aragón, 
etc. E n estas c a m p a ñ a s participa-
ban también con frecuencia, 
J . I . Mantecón, de Izquierda Repu-
blicana, José Duque, secretario del 
Socorro Rojo en Zaragoza, Vicen-
te Sist de la Vera, de la directiva 
de las J . S. 
E n Zaragoza capital, los centros 
neurálg icos de las intervenciones 
pol í t icas o culturales eran el 
Circulo Socialista de Torrero, del 
que era secretario Rose!, el Ca-
sino Republicano del Arrabal, el 
T o d a S a J u v e n t u d o b r e r a \> a n t i f a s c i s t a 
d e b e a p o c a r a l B l o q u e P o p u l a r 
Coulra d paro «i b juventud. Por ía cuüura para la juventud. Contra la ,t»ueiTa. 
Comra ei verdugo, nimra e! asesino a sueldo. 
jPof la unidad ju- La juvemud ai lac 
.ycnii en ia lucha, ¡ A p O V e R l O S a l R l o q i i e P o p u I a H Bin^e Popul 
Círculo Socialista de las Delicias, 
los locales de U n i ó n Republicana. 
E s de destacar a fines de enero 
de 1936 la llamada c a m p a ñ a de 
las tres L . L . L . conmemorativa de 
la muerte de Lenin, Liebknecht y 
Luxemburgo. 
«VANGUARDIA», 
U N O R G A N O D E P R E N S A 
Desde el 21 de diciembre de 
1935, y hasta julio del 36, aparece 
en Zaragoza todos los s á b a d o s el 
semanario «Vanguardia», que se 
titula «portavoz juvenil marxista 
leninista» y que es el medio a tra-
v é s del cual Juventudes Comunis-
tas y Juventudes Socialistas desa-
rrollan sus planteamientos teóri-
cos y tác t icos , sus acciones comu-
nes e informan de la marcha a 
nivel regional y nacional de la 
unidad de las juventudes. E s 
prác t i camente el ú n i c o per iód ico 
aragonés en el que se presenta 
una defensa a ultranza de los pre-
supuestos del Frente Popular (3). 
E n su n ú m e r o 1, se presenta co-
mo la expres ión concreta de la 
unidad de acc ión establecida por 
los jóvenes socialistas y comunis-
tas de Zaragoza, «frente circuns-
tancial y animador de un futuro 
bloque firme de todos los traba-
jadores marxis tas» . Los objetivos 
expresados son: la depurac ión del 
Partido Socialista, la creac ión de 
un frente juvenil antifascista, la 
consecuc ión de una sola central 
sindical, y sobre todo la unifica-
c ión orgánica del proletariado 
marxista, que comienza por la 
unidad de acc ión de las juventu-
des. L a actitud ante la unidad de 
estos organismo^ viene fijada en 
los siguientes t érminos : «es en los 
propios lugares de trabajo en los 
que se comenzará la unidad de 
aue tanto se habla... E n las direc-
ciones pol í t icas y sindicales pre-
domina un tanto la lentitud b u r ó 
crática que obstaculiza en vez de 
facil itar». 
Consigna permanente en todos 
los n ú m e r o s hasta febrero del 36 
es la de Amnist ía , y un tanto por 
ciento muy alto de los editoriales 
van dirigidos «a nuestros compa-
neros de la C.N.T.», «a nuestros 
amigos l ibertarios», cuyo predoml-
mo sindical en Zaragoza recono-
cen repetidas veces y a los que 
invitan a las alianzas «para que 
alh ejerzan el control a que tie-
nen derecho». Los llamamientos a 
los anarquistas se intensifican en 
v ísperas de las elecciones de fe-
brero del 36. 
31 D E M A Y O . 
C A R R I L L O , D I A Z 
Y L A R G O C A B A L L E R O 
E N L A P L A Z A D E TOROS 
Ante 35.000 personas se celebra 
el mitin m á s importante en la his-
toria del movimiento obrero zara-
gozano desde la perspectiva mar-
xista. Interviene en primer lugar 
Santiago Carri l lo analizando la 
s igni f icac ión de la unificación de 
juventudes y haciendo un llama 
miento a los camaradas anarquis-
tas para que entren a formar par-
te de la Alianza Revolucionaria. 
José Díaz se extiende en elogios a 
la tendencia largocaballerista del 
Partido Socialista, y Largo Caba-
llero repite la necesidad de la uni-
dad, haciendo historia de los 
acuerdos U.G.T. C.N.T. en 1917 
y en 1920. 
S i bien el proletariado zaragoza-
no se def in ió mayoritariamente 
por las opciones puramente sin-
dicalistas y anarquistas, hay que 
recuperar la progresiva impregna-
c ión de planteamientos «políticos» 
llevada a cabo por comunistas y 
socialistas radicalizados, singular-
mente a lo largo de 1935 y de los 
meses que precedieron al levanta-
miento militar que cortó de raíz 
la evo luc ión de partidos políticos 
y organizaciones sindicales, sepul-
tando su historia anterior. Es la 
distancia que va de los últimos 
a ñ o s de la Dictadura en que se-
gún testimonios de un antiguo mi-
litante los escasos comunistas za-
ragozanos d i spon ían solamente de 
un lóbrego cuartucho en la calle 
Casta Alvarez, donde hacían 
reuniones de catacumba leyendo 
«Las dos tác t i cas de la socialde-
mocrac ia» a unos pocos años más 
tarde, cuando ya exist ían activas 
organizaciones y se movilizaban 
m á s de 30.000 personas para aplau-
dir a José Díaz. 
C. F O R C A D E L L 
(1) El Ateneo Popular de Zaragoza se 
crea en enero de 1936, integrando repre-
sentantes de fuerzas políticas e intelectua-
les progresistas. Entre éstos: Albíñana (ar-
quitecto), G. Comín (abogado), A. Duce 
(dibujante), L. Floren (profesor), Jiménez 
da Asúa (catedrático), M. Irriguible, j . '• 
Mantecón, Pi y Suñer, Sist de la Vera, 
E. Sánchez Ventura, F. Seral y Casas;.. etc. 
Está domiciliado en la calle de San Félix, V. 
(2) Fernando Claudm es nacido en la 
calle de La Gasea. .. 
(3) La Administración de «Vanguardia» 
está centralizada por J. A. Barás en 
so, 168. Hay listas muy útiles de susenp-
tores, donantes de dinero, grupos 00 ap . 
yo en pueblos, etc. ANDALAN P^11"^ 
más adelante un análisis más detanado 
esta pubiieación. 
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14 de abril de 1931 comenzaba 
nueva etapa en nuestra histo-
i contemporánea. La ruptura dí-
stica iba a suponer el ascenso de 
as nuevas fuerzas polít icas y el 
¿splazamiento de las tradicionales, 
sro todo ello dentro de la debílí-
gd estructural del sistema político 
•publicano, dada la ausencia de 
lertes organizaciones polí t icas. 
Ante los rápidos acontecimientos, 
„ Derecha, se ve desbordada. Los 
liejos partidos monárquicos, se des-
mronan. Van a necesitar unos me-
is para que puedan volver a reor-
¡nizarse. Por otra parte, el republi-
lismo histórico, conglomerado 
í t i c o escasamente consolidado, 
entraba su momento. Pero pron-
iban a comenzar las escisiones 
. esa amalgama constituida pon 
lianza Republicana. Junto a ellos, 
mo única fuerza política realmen-
estructurada, el Partido Sociaiís-
.. A la expectativa, desconfiado y 
m tensión, el pujante sindicalismo 
¡netista. 
Este esquema se reproducirá con 
lunas variaciones en nuestra Re-
in. Los anquilosados partidos del 
ntiguo régimen se disuelven. Los 
rupos de intereses que represen-
pierden la iniciativa. Una fuer-
. reformadora, la Derecha católica 
le Acción Popular, intentará con 
KÍto aglutinarlos nuevamente. Y 
s cierto que lo consigue, tras un 
ecesario período inicial. Acción Po-
dar integrado en CEDA llegará a 
«r en Aragón ei partido donde se 
tegren unas clases profesionales 
bológicamente conservadoras, pa-
i quienes conceptos tan distintos 
jomo Religión - Patria - Familia y 
boiedad forman una unidad pro-
památica. Junto a é s t o s , otros am-
lios sectores de clases medias ar-
anas y agrarias se encuentran, 
slmismo, aferrados ideológicamen-
e a esta ecuación. Por último, esta 
leología es instrumentalizada por 
)s intereses de los grandes pro-
íL· i Ai * 
Ne abril de 1931, numerosas ymaciones recorrieron las ca-Zaragoza celebrando con Mante entusiasmo el triunfo República, como recogen estas ftfías publicadas en «La Voz de Aragón». 
pietarios. Su objetivo, oposición a 
toda política socializante y laica. 
El Republicanismo, sin un pro-
grama claro de actuación política, 
se pierde en muchas ocasiones en 
un verbalismo corrosivo pero inope-
rante cara a una transformación 
real de la sociedad española . Su si-
tuación, intermedia entre Derecha y 
socialistas, hace que su política 
bascule hacia uno u otro lado. 
El Socialismo en Aragón se cons-
tituye como una fuerza menor pero 
«granítica». No logra arraigar con la 
pujanza del sindicalismo ácrata . En 
ei campo, se introduce en algunas 
zonas, especialmente las Cinco Vi-
llas. La importancia del P.C.E. es mí-
nima. Sólo al final del período co-
menzará a jugar un papel influyente. 
Su capacidad electoral es casi nula 
si exceptuamos algunos núcleos de 
cierto arraigo como la zona pire-
naica. 
Para terminar este breve repaso, 
hemos de resaltar el papel heqe-
mónico gue en el mundo obrero ara-
gonés obtiene la CNT. Su importan-
cia numérica es eguiparable a la 
de la Derecha. Su fuerza se iba a 
mostrar, entre otras ocasiones, en 
la experiencia colectivista del Con-
sejo de Aragón. Su «antipoliticis-
mo», as í como la fuerte influencia 
faísta, la convertirán en un elemen-
to discordante del débil entramado 
republicano. 
Los resultados de las elecciones 
generales a Diputados a Cortes nos 
ofrecen las l íneas generales de la 
diversa hegemonía política en le 
región. 
1931, señala la hora del republi-
canismo. En las cuatro circunscrip-
ciones aragonesas triunfan las can-
didaturas republicanas: radicales 
(10), y radical-socialistas (5), son, 
las fuerzas que se reparten la qran 
mayoría de los puestos. Pero en 
Zaragoza, como un símbolo, Acción 
Nacional (futura Acción Popular), 
consigue ya que triunfe, por la mi-
noría, el canónigo S. Quallar. 
1933. crisis del azañismo, marca 
la reconstrucción de la Derecha. 
Junto con el abstencionismo del sin-
dicalismo cenetista, esto permite 
que triunfe CEDA en todas las cir-
cunscripciones. 
El tercer gran momento, febrero 
1936. Ante la desafortunada actua-
ción del bienio anterior, se forma 
un Frente Popular que obtiene el 
triunfo en Zaragoza-capital y Hues-
ca, mientras la provincia de Zara-
goza y Teruel se sitúan en las po-
siciones de CEDA. 
En resumen, la democracia repu-
blicana ve la creación en Aragón de 
dos fuerzas políticas hegemónicas 
y antagónicas . Una Derecha tradi-
cional y «de in tereses» que agluti-
na ideológicamente a amplios sec-
tores de clases medias, y un sindi-
calismo ácrata acostumbrado a boi-
cotear el orden republicano. Junto 
a esto, un mediano republicanismo 
muy dividido y un socialismo poco 
desarrollado. Ante esto la obtención 
de un consenso no llegó, con fre-
cuencia, a ser, en aquellos años , 
cosa fácil de obtener. 
Pero, lamentablemente, a la pos-
tre, fueron tres años de querrá los 
que impusieron alqo más que un 
largo paréntesis . . . 
LUIS GERMAN 
IO DE 
A l i o L - M a m . e o 
o n r u n n o n p « ^ i»g>.oBL,em 
i l ^ * * ? e l GoWerno de l a c o n c e s i ó n de diez ra» - ~ ^ ^ ' ' 
A sar de su breve vida —febrero a julio de 1936—, el «Diario de 
Aragó, ocupa uno de los lugares más destacados en la historia de la 
prense zaragozana. Subtitulado como «Unico diario republicano de Zara-
goza», ocupa ciertamente esa exclusiva, y ello con absoluta independencia 
y honestidad. Nace e! 14 de febrero, en vísperas de las elecciones que 
darán el triunfo al Frente Popular, «para *que en Zaragoza haya un diario 
republicano» au tén t icamente tal, digno, solitario, sin relación con empresas 
ni servidumbre a grupos. Lo dirige Amadeo Antón, ex-director del recién 
desaparecido «La Voz de Aragón», diario independiente. 
¡TENEMOS MUCHO QUE DECIR! 
Sobrio en sus informaciones, atento a cualquier tema de interés gene-
ral, sin dar preferencia o silencio a ningún grupo republicano, protesta 
con frecuencia de! control sobre la prensa: «¡Cuándo terminará la censu-
ra! ¡Tenemos mucho que decir!» Efectivamente, el tiempo apremia. Los 
ánimos es tán excitados tras las elecciones. El diario quiere moderar, ofre-
cer cauces a! futuro: señala la resurrección de la República «sepultada 
en el cieno de los dos años anteriores» y cómo «el 16 de febrero es 
una fecha trascendental, decisiva», tras la cual «Zaragoza tiene ya un go-
bernador republicano, es decir, justo, comprensivo, competente, enérgico», 
refiriéndose a Vera Corone!. Es el Parlamento, afirma, quien decidirá el 
nuevo rumbo nacional: «Los republicanos acatamos el fallo de las urnas 
el 19 de noviembre (de 1933). Los entonces triunfantes deben acatar el 
fallo de las urnas ei 16 de febrero. El rasgo tendría elegancia política», 
titula con grandes caracteres un mes después del triunfo izquierdista. 
EJEMPLO DE BUEN PERIODISMO 
Escrito con gran sentido periodístico, lenguaje claro y correcto, colabo-
ran en él muchas conocidas firmas aragonesas y nacionales: Antonio Es-
pina, Francisco Ponsa. V. Fernández Asís, Felipe Aláiz, Indalecio 
Prieto, J. Zugazagoitia, Gabriel Alomar, V. García Martí, Lozano, Alcrudo... 
y una larga lista de colaboradores más o menos espon táneos . Todos los 
temas son tratados a fondo: desde la insistente campaña pro-Estatuto de 
Aragón, preparando y glosando las jornadas de Caspe en mayo, a la huel-
ga de! ferrocarril Central de Aragón, de gran dureza, desde la glosa en 
portada a la muerte de Spengler, por Amadeo Varela, a los artículos en 
que el arquitecto zaragozano don Francisco Albiñana cuenta sus impresio-
nes en un viaje a Rusia. Y, por supuesto, se da puntual cuenta de todos 
los actos, reuniones, comunicados, etc., de todos los partidos y sindicales. 
Del Congreso Nacional de la C. N. T. de primeros de mayo, o los actos 
socialistas en Ejea (Prieto, González Peña) o en la plaza de toros de la 
capital (un mitin ante 35.000 personas, por Largo Caballero, Santiago Ca-
rrillo, José Díaz). De la creación del Partido Republicano Aragonés, que 
preside Casimiro Sarria, del paro y otros problemas estructurales, de la 
ineficaz Reforma Aragria, apenas nacida en Aragón, de los desfalcos en 
la Diputación o en la Confederación del Ebro, acusando al propio Lorenzo 
Pardo, de las grandes inundaciones en muchos pueblos a mediados de 
mayo. 
LA OPINION ARAGONESA 
Notario de una actualidad palpitante, acelerada por las ansias de unos 
y los terrores de otros, el periódico, muy combatido por las derechas, se 
ufana pronto de su prestigio bien ganado: «en los días que llevamos de 
publicación —dice el 20 de marzo— la difusión del periódico ha alcanzado 
cifras considerables, no logradas por periódico alguno en nuestra región»... 
«D. de A. no puede defender los privilegios que parece forzoso que haya 
de defender la prensa zaragozana»... «no olvidar que D. de A. pesa en este 
momento como nadie en la opinión aragonesa y pronto es tará en la ne-
cesidad de aumentar su maquinaria». 
EL FIN 
Pacifista, en lo internacional, atisba con enorme antelación lo que va 
a ser la Alemania de Hitler, y titula el 11 de marzo del 36: «¡Todos con-
tra la guerra! ¡España quiere la paz! España se mantendrá unida para im-
pedir que entremos en la liza a donde quiere llevar Alemania a Europa. 
Antes que nada, españoles» . E igualmente en lo nacional, poco d e s p u é s : 
«Nadie haga caso de alarmismos. Las izquierdas sólo quieren sosiego para 
desarrollar el plan que pacifique a España política y económiemente . Sólo 
las derechas tienen interés en hablar de sucesos que no pueden ocurrir». 
Ocurrieron. El 18 de julio de 1936 salía a la calle el último número del 
«Diario de Aragón». Había más alarma en algunas informaciones y más 
tensión en sus palabras, siempre ponderadas. Esa misma tarde, el perió-
dico fue cerrado, sus talleres, en Porcell, 1, clausurados hasta que pocos 
días después , en agosto, apareciera allí otro órgano de prensa, ahora con 
el emblema de F.E.T. de las JONS: el diario «Amanecer». 
Eloy FERNANDEZ CLEMENTE 
i o a m l a l á i i 
i ARDA 
según Nieva 
MARIANO José de Larra (1809-37) es uno de nuestros más grandes es-critores modernos. Posiblemente todo el mundo esté dispuesto a hacer 
esta afirmación sin pararse demasiado a considerar las razones de fondo 
que la motivan. Quizás incluso algunos se limiten a calificarlo de escritor 
oportuno, reformador de la prosa española haciéndola más ágil, enteca 
y precisa, agudo observador de las costumbres de su tiempo y punto en 
boca más. 
Por supuesto que todo eso es 
cierto, pero limitarse a esas consi-
deraciones supone atar muy corto 
la importancia de Larra en la his-
toria española contemporánea. Su) 
lenguaje, su escritura, su capacidad 
y sagacidad en la observación, son 
otros tantos medios de que se valió 
para llevar a cabo su crítica de la 
sociedad en que le tocó vivir. Son 
los instrumentos de un trabajo de 
esclarecimiento democrático y de 
compromiso —en ocasiones despóti-
camente individual— con la reali-
dad vivida durante la negra dicta-
dura de Fernando V I I y la lenta 
y convulsiva lucha posterior por 
una España democrática. No deja 
de ser interesante constatar que en 
todas las épocas de nuestra histo-
ria en que la libertad ha conquis-
tado un puesto real en nuestra con-
vivencia, la comprensión de Larra 
ha sido más patriótica, apasionada 
y profunda, ajena además al anec-
dotario o chismorreo en torno a los 
grandes personajes del que tanto 
gustan y abusan algunos sesudos 
varones de la crítica literaria. 
UNA OBRA ORIGINAL 
E l sesgo romanticón de la obra 
de Larra con ese estruendoso fra-
caso que siempre supone la auto-
inmolación insulsa, convirtió al es. 
critor en personaje y tema teatral 
de elección. Sin embargo, al menos 
que yo recuerde, no han sido mu-
chas las obras de mérito que con 
él se han escrito. Ahora Francisco 
Nieva, se ha enfrascado en esta ta-
rea nada fácil que ha dado como 
fruto su "Sombra y quimera de 
Larra", pieza de muy estimable va-
lor y que, en mi opinión, revela a 
un dramaturgo sólido y maduro, 
plenamente conocedor de sus me-
dios expresivos, poseedor de esa se-
renidad de continente propia de los 
clásicos. 
Inicialmente el deseo de Nieva 
fue adaptar la obra de Larra "No 
más mostrador", estrenada en 1831. 
E l resultado final trasciende conj 
mucho las intenciones iniciales, no 
es ni siquiera una profunda adap-
tación en la que proliferan las in-
terpolaciones, es una obra original 
en la que el texto de Larra es uti. 
Uzado como documento histórico al 
igual que otras citas de artículos, 
que nos remite a una circunstancia 
concreta de nuestro pasado cultural 
y político. 
ALUCINACION HISTORICA 
"Sombra y quimera de Larra" 
que lleva el subtítulo de "Represen-
tación alucinada de 'No más mos-
trador' ", está basada en ese cono-
cido juego del teatro en el teatro, 
sólo que la acción es como un re-
cuerdo de la mente de Fígaro, una 
alucinación que nada tiene de me-
tafísica sino de histórica. Larra 
asiste a la representación de su 
propia obra desde la penumbra de 
una luneta, y esa representación se 
convierte en la exposición de las 
contradicciones de la España de los 
años treinta del pasado siglo y cul-
mina con la agria rebeldía de los 
actores contra Fígaro, Del colectivo 
que ejemplifica los posos de la Es -
paña reaccionaria y zopenca, con-
tra el individuo aislado, lúcido, fa-
talmente marginado y condenado a 
perecer. 
Utilizando una metáfora teatral 
que guarda cierta relación con la 
empleada por Goldoni en " E l Tea-
tro Cómico", Nieva reproduce la je-
rarquización dominante en la vida 
social en la propia compañía de 
cómicos que van a representar "No 
más mostrador". L a anécdota y los 
conflictos internos de estos hom-
bres y mujeres muestran ya una 
realidad que trasciende con mucho 
los limites del espacio teatral para 
convertirse en una fábula —en la 
acepción brechtiana del término— 
ilustradora de unas determinadas 
relaciones sociales. 
Paco Nieva ha sintetizado en su 
obra el tiempo que va de 1831 a 
1837, años clave en al vida y pro-
ducción de Fígaro y también en la 
gestación de la España contempo-
ránea. Hace unos meses, Tuñón de 
Lara en una conferencia pronun-
ciada en Zaragoza, situaba en este 
momento y esta coyuntura poste-
rior a la muerte de Fernando V i l 
el nacimiento de la España con-
temporánea. Este hecho bastaría 
por sí solo para justificar el in-
terés de un espectáculo en torno a 
la obra y el tiempo de Larra. Sin 
embargo, a la posible pregunta que 
muchos espectadores pueden ha-
cerse sobre "¿Por qué Larra"?, no 
es esta la única respuesta y ra -
zón posible a dar. L a anécdota 
contruida por Nieva desemboca en 
la presión social sobre Fígaro y 
su exaltación una vez muerto: la 
estatua tras el holocausto; hay, ade-
más del testimonio, una confluen-
cia de planos y sucesión de trans-
parencias que hace de aquellos com-
portamientos y contradicciones va-
lioso ejemplo polémico para des-< 
cubrir las nuestras de hoy. 
"Sombra y quimera de L a r r a " es 
un espectáculo complejo y rico que 
posibilita una lectura en profun-
didad. Nada tiene que ver con las 
modas de turno, con el esquematis-
mo demagógico de la mística tercer-
mundista o el visceralismo escapis-
ta. Es un teatro social y artísti-
«Somòra y quimera de Larra», de Francisco Nieva 
camente verosímil y rp(,_ . 
que se dirige a u t é n t i c a J e " ^ 3 ^ 
gentes que habitamos y ~L las 
este país y luchamos por S ? 0 5 
marlo. No se cobija £ s ^ t ' 
ciones para eludir el r n ¿ T *' 
o la definición. P o d r í a m o ? ^ ? 
ademas que se inscribe en 
tro de lo concreto b,is¿"c0 ^ 
rialista iniciado por Brecht. 
T E A T R O D E VERDAD 
E n el momento en que 
mentarlo aparezca, "Sombra . C0' 
mera de Larra» estará a L l J f 
ser estrenada en Zaragoza' 
en escena por José María 1*1 
No voy desde luego a TnaSri 
espectáculo con el q„e ciertamenS 
estoy y me considero compromS 
y parttcipe. Sí diré, sin 
que ha constituido un trabajo £ ' 
usual dentro de nuestro teatp0 «„: 
la conciencia creada de lo a ^ ' I l 
de ser un equipo teatral trabad 
do unido (un equipo real y no ï 
nf! T / e l colectivo), por la ¿re! 
nidad desarrollada, por las i S Z 
ciones de crear un objeto ar t í s¿ 
a la altura de las necesidados del 
pare, respondiendo a sus p T ™ 
paciones y consciente de que i„c 
medios materiales que han posibi 
litado esta producción proceden de 
iodos los españoles y a ellos deben 
revertir convertidos en bienes de 
cultura para todos los ciudadanos 
Un espectáculo que sólo es posible 
dentro del sector público de la pro-
ducción teatral. 
Descartadas pór principio las ilu» 
siones del éxito faciión mediante 
el empleo del truco que pite, po 
drán decir lo que crean quienes lò 
juzguen, pero en "Sombra y qui. 
mera de Larra" nada hay de tea-
tro de I© insólito, del alarido, del 
camelo de un visceralismo de an 
dar por casa y todo de teatro de 
verdad. 
JUAN ANTONIO HORMIGON 
I n í o r m á í i c a . . . f u t u r o . . , 
p e r o , d e c o l o c a c i ó n 




Si, i* ccl.3{pci6n iqüí?. El f,ma, |0 p„9M,0 t„fib|t d, 
Naíotrsi no vamos a hocsrta ninguno prometo. 
Poro .ntont,a, trabojo d..p«.. d, t„r,or lo. ..tudic, „«.,¡,on mucho, co.o. « „ 
lo m6. .mportonU, lo qu. Pr.»ol.t. .i.mpr. o lo horo d. ..I.tdonor uno porwno ' 
para una plaïa concurrido, «« la priparociòn Ucnica d« ésto, 
Noíotros cromos qut cuando un alumno viene a motrlcular.e a INTECO 
tenemo, pleno convencimiento de ,ue lo que hay que proporcionarle 
es un método ton eicelente poro que, 
«na vei terminado el curso, salga como un PROfESIONAl 
y no simplemente can un titulo debajo del brozo. Por ello: 
- NUESTROS GRUPOS NO LO INTEGRAN MAS DE DIEZ PERSONAS 
- EL ALUMNO PRUEBA SUS PROGRAMAS EN DOS ORDENADORES DIFERENTE* 
- OS "0EES0RES ESTAN ALTAMENTE ESPECIALIZADOSEN̂TRA3AJOS DE EMPlESA ' 
- INTECO LLEVA CINCO AÑOS IMPARTIENDO CURSOS 
(10 QUE NOS PROPORCIONA UNA GRAN EXPERIENCIA) 
MEJORANDO CONTINUAMENTE LOS PROGRAMAS Y METODOS DE ESTUDIO 
P r ó x i m o c u r s o , 
c o m i e n z o : 
3 de mayo 
¡nteco 
División de 
cursos y seminarios 
Jusepe 1 (e/Alfonso 1,22) -Telfs.21910ó~22 35 32 -Zarogozo. 
ragón LABORAL aragón LABORAL àragón LABORAL atagón LABORAL ar 
L A D I F I C I L U N I D A D 
EN el Metal ya lo han conseguido: Comisiones Obreras, Unión Sin-dical Obrera y Unión General de Trabajadores han acordado cons-
tituir el Comité Unitario del Metal, «con el fin de unificar nuestros 
criterios y acc ión sindical en el ramo, tendente a acelerar y conseguir 
la ruptura sindical». Parece, a d e m á s que en fechas próx imas pudiera 
decidirse la creac ión de un Comité Unitario general, integrado por las 
tres organizaciones obreras ilegales de Zaragoza y no só lo por alguna 
de sus ramas, como es el caso del Metal. E s t a unidad se estaba hacien-
do ya urgente pues en los meses inmediatos va a jugarse el futuro 
del sindicalismo y frente a las bazas reformistas que hay que suponer 
aportará el nuevo delegado provincial de la O. S., Julio Quiroga —que 
se ha traído su propio equipo de colaboradores aunque, al menos por 
ahora, López Araus, brazo derecho del dimitido Ruiz Ortega, sigue en 
su dirección de Asuntos Sociales— el movimiento obrero habrá de 
presentar las suyas. Con una opos ic ión dividida, la correlación de 






La reciente huelga de la 
Construcción, a consecuencia 
de la cual se han producido 
en las últimas semanas hasta 
una veintena de despidos, a 
pesar de la promesa de la pa-
tronal de no imponer sancio-
nes, ha traído a Zaragoza una 
figura nueva en el movimiento 
obrero, aunque experimentada 
ya en Madrid y otras ciudades: 
la asamblea de delegados. Sur-
gió casi desde el mismo co-
mienzo de la lucha, eligiéndose 
delegados en todas y cada una 
de las obras, que posteriormen-
te se reunían en asambleas de 
zona y generales, que eran las 
que marcaban la dirección de 
la huelga. Terminada és ta la 
operatividad de la Asamblea ha 
disminuido considerablemente; 
muchos de sus miembros han 
dejado de acudir a las reunio-
nes. «Esto es tá motivado por 
una falta de unidad entre las 
diferentes corrientes ídeológi-
E D I T O R I A L 
F U N D A M E N T O S 
c a r a c a s , 15 - m a d r i d - 4 -
MAO TSE TUNG 
Obras escogidas. Tomo I . 
Tomo II , 
Tomo III 
Tomo IV 
MARX Y E N G E L S 
Obras escogidas. Tomo I . 
Tomo 11 
ERNESTO C H E G U E V A R A 










PIERRE J A L E E 
Manual de e c o n o m í a pol í t ica 
(Una introducción a la economía marxista, pensada y ex-
puesta para los que carecen de toda preparación 
económica) 
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J . F . LYOTARD 
A partir de Marx y Freud 
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La Enciclopedia 
WILLIAM T H A C K E R A Y 
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cas y sindicales que proliferan 
en el sector de la Construc-
ción —según Floreal Torquet,! 
de Comisiones Obreras y miem-
bro de la Comisión Asesora—, 
lo que ha impedido que se ten-
ga una visión más o menos 
unificada de la orientación que 
debe darse a los delegados 
una vez concluida la acción. 
Una de las dificultades mayo-
res es no encontrar el camino 
para compaginar las posibilida-
des que podamos arrancar del 
sindicato vertical, a t ravés de 
los cargos legales, imponiendo 
allí a los delegados». A pesar 
de las dificultades con que tro-
pieza este movimiento de dele-
gados, se sigue considerándo-
lo muy importante. Francisco 
Felipe, miembro también de 
CC. OO. y de la Asesora, in-
siste en que «hay que extender 
y consolidar este movimiento, 
en estos momentos difíciles de 
reflujo de la lucha. En esto 
están empeñadas las diferentes 
corrientes sindicales y, parti-
cularmente, Comisiones Obre-
ras que ven en los delegados 
el embrión del futuro Sindica-
to Obrero. Un sindicato que 
deberá tener esas característi-
cas que los delegados han he-
cho, en la práctica, ya reali-
dad». Menos optimista es la 
visión de otro de los protago-
nistas de la huelga, pertene-
ciente a la nueva pero impor-
tante corriente anarcosindica-
lista —no puede hablarse to-
davía de un resurgimiento real 
de la CNT en Aragón, aunque 
puede producirse de un momen-
to a otro— quien señala que 
«la asamblea de delegados es 
más un punto de confluencia, 
una mesa redonda de fuerzas 
políticas que una asamblea real. 
Nos juntamos para la lucha y 
en la práctica podemos mante-
ner esa unidad para la acción, 
pero no creo que pueda man-
tenerse ahora; sería como un 
sindicato paralelo forzado, un 
viabilidad. Insistir en mantener 
!a unidad sindical a toda costa 
puede ser un quemadero de 
gente». Sin embargo, la opinión 
más generalizada es la de que 
el movimiento de delegados 
continúe; como señala Torquet: 
«La ¡dea que se tiene es que 
los delegados continúen y jue-
guen el papel del sindicato 
obrero unido y de nuevo tipo; 
en cierta medida el movimien-
to de delegados en la Cons-
trucción podría ser el embrión 
de ese sindicato de clase». 
«Tenemos que imponer nuestro 
derecho a asamblea en el tajo 
—afirma por su parte Felipe—, 
donde se eligen los delegados 
que llevan la postura de la 
obra a la asamblea de delega-
dos, abierta a todos; allí se re-
funden tas diferentes opiniones 
y democrát icamente se marca 
la línea a seguir. Rompiendo* 
ya con el vertical, sin el con-
trol de sus burócratas y sus 
estrechos cauces, sin la clan-
destinidad obligada con la que 
hasta ahora se habían movido 
las organizaciones sindicales, 
con el derecho de todos a ele-
gir y ser elegidos. Con la asam-
blea de tajo como base, la re-
presentatividad de los delega-
dos supera a cualquier otra 
y^organización sindical». ^ 
^PROFESORES QUE 
NO PROTESTAN 
Dos profesoras no numera-
rias de la Universidad Laboral 
zaragozana trajeron a nuestra 
Redacción, con el ruego de su 
publicación, la siguiente carta: 
*Ante /a sorpresa por la nota 
aparecida en el periódico «An-
dalán» del dia 1 de abril de 
1976, en su sección «Aragón la-
boral»; reunidos los profesores 
interinos y contratados de la Uni-
versidad Laboral de Zaragoza, y 
por unanimidad de los asisten-
tes, quieren hacer constar su 
absoluto desconocimiento pre-
vio a la publicación del escrito 
y por tanto su disconformidad, 
no sólo por ser ajenos a ella 
sino por la inexactitud en que 
han sido formulados ciertos pun-
tos. Asimismo, quieren hacer 
constar que no se responsabili-
zan de ninguna nota que no esté 
respaldada por estos profeso-
res. 
Fdo. PROFESORES INTE-
RINOS Y CONTRATADOS 
UNIVERSIDAD LABORAL 
ZARAGOZA. 
Los firmantes tienen toda la 
razón del mundo: ellos no son 
autores de una información rea-
lizada directamente por el fir-
mante de esta sección; por 
tanto sólo a él y al propio 
ANDALAN cabe responsabilizar 
de la misma. No teman, pues, 
los profesores interinos y con-
tratados por la insegura conti-
nuidad de su puesto en la U.L. 
de Zaragoza: que conste que 
t r i b u n a o b r e r a 
ellos no han dicho nunca que 
haya problemas en el centro. 
Como tampoco han dicho que 
el pasado día 2, alrededor de 
2.000 alumnas del mismo, rea-
lizaron un paro activo en soli-
daridad con sus compañeros 
de la Escuela de Profesorado 
de E.G.B. de la U.L. de Cheste 
(Valencia); el primer paro que 
se registra en la historia del 
complejo docente de Malpica. 
Como tampoco han dicho que 
las alumnas aprovecharon las 
horas de huelga para estudiar 
y discutir el reglamento de ré-
gimen interior de la U.L., que 
no les gusta ni mucho menos. 
Por ahora no se han producido 
represalias en contra de las 
protagonistas del paro que, sin 
embargo, ha sentado fatal en-
tre los responsables del cen-
tro, sospechándose que alguna 
alumna podria no ser admitida 
el próximo curso o perder su 
beca a la hora de pasar a la 
Universidad, una vez terminado 
su COU. Pero esto, de verdad, 
tampoco nos lo han contado los 
profesores interinos y contra-
tados de la U.L. de Zaragoza, 
a quienes rogamos nos digan 
qué puntos de información pu-
blicada en el número anterior 
^ e r a n inexactos. 
U N I D A D S I N D I C A L : 
I H A G A M O S L A R E A L I D A D ! 
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D A R A fodos los trabajadores está claro que el sindicato vertical no tiene 
*• futuro. Sin embargo ahí está: usurpando la representación legal de todos 
nosotros, utilizando unos fondos y ocupando unos locales que sólo a los 
trabajadores corresponden. Por eso urge ya echarlo abajo. 
El Gobierno se ha dado cuenta de esta situación y por eso quiere llevar 
también sus reformas al terreno sindical. 'Conceder un poco para evitar 
que nos arrebaten todo», es la idea reformista. Su política de reformas 
consistiría en horizontalizar el sindicato pero lentamente, bajo el control 
de los burócratas de hoy, que limitarían en buena medida la participación 
obrera en el cambio. Todo ello con un objetivo: evitar la ruptura sindical y 
con ella la elección democrática de todos los cargos. Pero la exigencia de 
libertad sindical, sin topes y sin plazos, es la reivindicación obrera más 
generalizada y coreada en las últimas luchas. 
Resulta evidente que no es posible construir un auténtico sindicato obre-
ro mientras no estén garantizadas las libertades plenas; pero la libertad, 
la democracia, el sindicato obrero aparecen como cosas lejanas si aguar-
damos a la ruptura democrática para empezar a ejercerlas. No, no pode-
mos esperar a tenerlas completamente para comenzar a funcionar como 
si de hecho existieran. Hay que imponerlas en la medida en que la movili-
zación de los trabajadores haga respetar el terreno de semilegalidad con-
quistada, en la medida en que la presión de nuestras luchas amplié las 
posibilidades legales. Hay que actuar con autoridad, con la autoridad que 
otorga la fuerza y la ley de los trabajadores. 
En este sentido es preciso ir, desde este mismo momento, a la búsque-
da de nuevas formas de organización y representación de los trabajadores; 
formas cada día más unitarias y democráticas. Es el caso del camino em-
prendido por el Consejo de Trabajadores de Navarra al Intentar construir 
un sindicato independiente del Gobierno y los patronos; el caso, en Zara-
goza, de la Asamblea de Delegados de la Construcción y la Asamblea Per-
manente de Representantes del Metal. Dicha Asamblea del Metal, en su 
primera declaración, acordó 'que las bases del futuro sindicato obrero hay 
que ir imponiéndolas ya». 
La Asamblea de Delegados de la Construcción y la Asamblea Permanen-
te del Metal son formas de representación democrática de esos sectores 
capaces de incorporar a la lucha y a la vida sindical a miles y miles de 
compañeros que, de otra manera, sería difícil contar con ellos para un 
trabajo unitario de construcción del sindicato obrero que necesitamos. 
Y ante todo esto, ¿qué papel deben cumplir Comisiones Obreras y el 
resto de las organizaciones sindicales (U.G.T., U.S.O., C.N.T.)? Hay que 
señalar que CC.OO., la organización por excelencia de los trabajadores, ha 
jugado un papel muy destacado en la constitución de dichas asambleas 
permanentes. Esta actuación coincide plenamente con el pasado y el pre-
sente de CC.OO., con su espíritu unitario y democrático, con su deseo de 
conseguir la masiva participación de los trabajadores en el movimiento sin-
dical. Las restantes organizaciones parecen estar también en dicha línea. 
Todas ellas deben potenciar y defender dichos organismos y hacer de ellos 
el centro de toda la vida sindical y de la lucha obrera, el centro donde 
deben unirse las diversas corrientes sindicales. Esto es importante, ya que 
de esta manera se hace posible que los trabajadores sean testigos del pro-
ceso unitario que deben emprender las diversas tendencias sindicales y al 
mismo tiempo para que puedan presionar más de cerca en vistas a la crea-
ción de Comités Unitarios de las diversas organizaciones sindicales. Es de 
destacar en este sentido la creación del Comité Unitario del Metal por parte 
de CC.OO., UGT y USO, *con al fin de unificar nuestros criterios y acción 
sindical en el ramo». 
El hacer realidad ya hoy, aun con las limitaciones que impone la priva-
ción de libertades, la unidad sindical en la base y en la acción, es la me-
jor forma de echar unos sólidos cimientos para el futuro Sindicato Uni-
tario y Democrático. 
Ernesto MARTIN DAGA 
ARAGON laboral ARAGON laboral Añ Luís GRAN ELL 
A mediados del siglo pasado una 
serle de filólogos eminentes sostu-
vieron la tesis de que el provenzal 
y el catalán tenían un origen co-
mún, por lo que éste podía consi-
derarse como una "variante". Y 
ahí están los nombres de Milà 1 
Fontanals o Meyer-Lübke, por citar 
alguno. Y nuestros bibliotecarios y 
archiveras comenzaron a catalogar 
textos y documentos que decían es-
taban escritos en "provenzal" o en 
"lemosín". 
E n Aragón, esta tendencia todavía 
no se ha superado y todos hemos 
escrito que en Jaca y otras pobla-
ciones se escribió en provenzal has-
ta finales del siglo XIV. El Impor-
tantísimo fuero de Jaca estaría re-
dactado en "provenzal cis-pirenaico 
aragonés" en unos manuscritos; o 
en "romance provenzal cis-pirenaico 
navarro", como señalaba el proven-
zalista Molho (1964), en su edición 
del texto jacetano. 
En Cataluña prontamente reac-
cionaron los investigadores contra 
esa identidad del origen del proven-
zal y catalán. Y hoy ya nadie la 
mantiene. Pero en Aragón la íner-
ia sigue haciendo que sigamos 
tando el carácter provenzal del 
escrito en nuestros viejos 
textos. Sólo conozco la reacción es-
crita por don Dámaso Sangorrin 
(1921) cuando señalaba que unos 
"Establimentz" que publicaba no 
estaban redactados ni en "lemosín", 
ni en catalán, ni en gascón, sino 
en "el no muy bien escrito arago-
nés-jacetano del siglo X I I I " . 
L a publicación de estos "Establi-
mentz" de Jaca que hice el verano 
pasado, me obligaron a replantear-
me el problema del provenzal en 
Aragón, pues mi vi obligado a trans-
cribir el texto y luego a puntuarlo 
para que fuese inteligible, sin cam-
biar ni una sola letra. Pero vamos 
,por partes. 
LAS LENGUAS HABLADAS EN 
ARAGON EN E L S I G L O X I V 
El año 1305 se terminaba de escri-
bir en Montearagón, cerca de Hues-
ca, una historia, que publiqué bajo 
el titulo de Crónica de los estados 
peninsulares (1955), El autor distin-
guía cuatro idiomas en el área na-
varro.aragonesa: el vascuence (bez-
cunz), "romanz propio de Aragón", 
el "romanz de Navarra" y, final-
mente, un idioma que se hablaba 
en las montañas de Jaca, "que fa-
blan a semblante de gascons". 
Los filólogos hoy distinguen per-
fectamente el provenzal del gascón, 
lo que complicaba las- cosas para 
transcripción de los documentos del 
archivo municipal de Jaca. ¿Los Ja-
cetanos hablarían algo parecido a 
gascón, pero escribirían en proven-
zal? i Y yo sin haber tenido oportu-
nidad de haber estudiado gascón, 
ni provenzal; 
Hace pocos años nuestro mejor 
provenzalista, el profesor Riquer, 
había publicado (1971) las. obras de 
Guillem de Bergadá, trovador del 
siglo X I I . Hasta entonces yo sólo 
había podido leer alguna que otra 
poesía suelta escrita en provenzal. 
Y no entendía casi, nada. Al tener 
varios centenares de versos. Juntos 
me convencí que el provenzal es de 
difícil inteligencia. Ahí va u n a 
muestra, tomada de la primera pá-
gina por donde se abre el libro: 
" Ab luí me met el sagramens, 
que ges no pot ab mi Jazer 
Mos Marques, puois nuls garnimens 
no m ' i porria pro tener; 
c'anz me vol l l gardar del aguait 
que.l descausimen sla fait; 
etcétera. 
Lea y relea el texto, y piense mis 
temores cuando me veía obligado a 
enfrentarme con la documentación, 
de Jaca, que estaría escrita en pro-
venzal o quién sabe si en gascón. 
En f in, todo consistía en transcribir 
lo que se viese y dejar que otros lo 
puntuasen y lo entendiesen. Pero a 
poco de comenzar el trabajo resulta 
que y» entendía aquel '"provenzal".. 
Vean el capitulo primero de los 
"Establiment", donde el grupo^'ch" 
hay que leerlo con el sonido "q". 
""Tot primerament devedaren, che 
•nuil tramen habitador de laca, n i 
estranl, no porte contel, ni neguna 
altra arma entz en la villa de lacea, 
ni en sas poblations, si no es en-
tran et exin, de lacea con bon en-
tendement"1. Cre© que h a b r á muy 
pocos oficenses que no entiendan el 
texto de corrido. Y si tienen alguna 
dificultad, habrá que tener en cuen-
ta que se escribió hace más de sete-
cientos afiios. Piensen las que l o f 
puedo presentar el "Cantar de Mío 
Cid", escrito poco antes. 
Este "provenzal" resulta que lo 
entendemos todos, los que hemos vi-
vid,© en, la provincia de Huesca. Pe-
ro, ¿entendemos el "provenzal" del 
fuero de Jaca? Basta copiar el prin-
cipio de otra versión escrita hace 
otros tantos siglos como la de los 
"Establimentz". Y ya dirán si lo 
entienden y si tenemos en ustedes, 
« n o s provenzalistas desconocidos. 
Vamos con el texto, "provenzal"' es-
crito en Jaca: 
«Si alguna muyller que non aya 
.marit aura d'altre omne fill o filia 
e I'onme nega que no es son, lo f l l l 
o la füla, la muyller» Per salvar 
aquell fill o aquela filla que sia 
d'aquel hom, deu aportar denant la 
iusticia las dos partz d'un cobde de 
drap de lin, ab que.l sigell. l a iusti-
cia la man. dreyta, e aprés del ter-
cer día. leve lo ierre calt". 
Y seguirían varios cientos de pá-
gina que aumentaría considerable-
mente el número de los "provenza-
listas" españoles.., 
¿PROVENZAL O F A B L A ? 
A estas, alturas del artículo el ve-
redicto ya es claro... Tenemos en 
"fabla'"' «na literatura excepcional 
/ a publicada. Están los textos del 
fuero de Jaca y los "Establimentz" 
ya indicad,» . Pero hay mucha más 
que espera pacientemente que al' 
guien la trabaje. Los futuros auto-
res, de " tesinas'•" del Colegio Uní-
versitario de Huesca o la Facultad 
de Zaragoza tienen un campo muv 
importante. Yo he publicado o ten 
go para una próxima edición casi 
tod,a l a docuntentación oséense an-
terior «1 aioi 1200,, aproximada-
mente.-
L a . documentación en "fabla" 
alcanza desde 1230 hasta 1380 en 
cifras redondas.,,, Y a partir de" esa 
fecha escasea por unos motivos que 
conozco, pero que no son del mo-
mento, pues este artículo se duplfl 
caria en extensión. Así se llega has' 
ta los. momentos, actuales. Es ahora 
cuando deben, piublicar aquellos tex-
tos medievales y las. poesías, comple-
tas de don Veremundo Méndez, el 
hombre al que Aragón más deberá 
en el campo de la «íaMa*'; si se 
publican, en conjunto' y no se pier-
den sus versos. 
ANTONIO UBIETO ARTETA 
EN EL 
ANIVERSARIO 
DE L A 
INSTITUCION 
LIBRE DE 
E N S E Ñ A N Z A 
Teniendo en cuenta que este 
a ñ o se va a celebrar el aniversario' 
de la I n s t i t u c i ó n L ib re de Ense-
ñanza, j a l ó n decisivo en la evolu-
ción cultural española de los úl-
timos t iempos, parece opor tuno 
recordar a q u í unas palabras de 
don Francisco' Giner de los Ríos , 
su p r inc ipa l animador, en las que, 
con su habitual ironía, describe 
uno de los aspectos de la vitali-
dad que comienza a surgir en Ara-
gón , tras la Revolución del 68. 
Publicadas inicialmente tales pa-
labras en ' E l Pueblo Español de. 
,28-XII-1878, quedaron recogidas 
en el t omo XV,, p á g s . 30,3 y sigs.,, 
de las obras de Giner. 
«Allá por los años de 1870, épo-
ca nefanda, vitanda y olvidada, y 
a favor' de aquella, perversa, exci-
t a c i ó n intelectual que nos puso' a 
dos dedos de nuestra cabal ruina, 
las imprentas vomitaban libros, 
folletos, periódicos y otros críme-
nes semejantes,,, con profusión, ver-
daderamente hor r ib le . Y , s in em-
bargo, y a pesar de lo atestado 
que el mercado se hallaba con 
tanto y tanto veneno, producto de 
corrompida, naturaleza, d e m a g ó g i -
ca, todo' ello se' ¥ e n d í a que era, 
una bendic ión de Dios, o lo pa-
recía cuando menos. Pues bien, 
en aquellos tiempos infaustos, que 
los escritores,, impresores, edito-
res, l ibreros y d e m á s gentes de 
mal vivir recuerdan como de los 
m á s venturosos, para, sus abomi-
nables oficios, conc ib ió la. Dipu-
t a c i ó n p rov inc ia l de Zaragoza la 
idea de publ icar las obras de los 
cronistas aragoneses, cuyos escri-
tos, ya i n é d i t o s , ya poco difundi-
dos y TOlgarizados., tanto pueden 
c o n t r i b u i r a que veamos las co-
sas de otros t iempos a una luz 
harto m á s segura que la que al 
presente i lus t r a nuestra, historia. 
E l pensamiento ha madurado, y, 
extendido a los autores de las 
obras de toda clase que constitu-
yen la literatura de aquel antiguo 
reino, ofrece ya f ru to apreciable 
en la Biblioteca de Autores Ara-
goneses, publ icada por la antedi-
cha corporac ión provincial. 
l ; 
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Las Residencias de Prado Largo, 
están proyectadas sobre una 
pradera de más de 63.000 m.-
de superficie. íntimamente 
unida al casco urbano de Jaca 
mediante calles bien 
pavimentadas. Disfruta en su 
privilegiada situación, de una 
envidiable orientación ai sol de 
mediodía y de unas bellísimas 
vistas a Peña Oroel y al 
majestuoso macizo pirendico de 
!a Collarada. 
B m por too de su superficie, 
aproximadamente, se reserva para 
jardines, paseos de peatones, 
accesos exteriores y zona 
'deportiva ¡privadla, con lo cual 
se consigue una vi!la,-|ardín, y una 
verdadera integración de! conjunto 
urbano en la naturaleza. 
Los edificios irán dotados de 
todos los servicios (agua,,, 
alcantarillado, energía eléctrica, 
calefacción de radiadores de agua 
caliente con depósito central de 
propanc y contador individual, 
ascensores, etc.), y responden 
a los cuidados de una bella 
arquitectura con gran calidad 
de ejecución. Se ha puesto 
especial cuidado en que todas las 
residencias disfruten de vistas 
panorámicas beneficiándose 
de una gran luminosidad. 
Se han previsto lócale? para 
guardaesquís, para bicicletas... 
Todo ha sido proyectado para 
conseguir un conjunto armónico 
y bello que permita una vida 
tranquila, Se ha evitado la 
circulación rodada por el 
interior del conjunto ajardinado, 
suprimiendo los ruidos y peligros 
de la misma. Un paraíso para los 
niños. 
Dispondrá de supermercado de 
alimentación, tiendas y oficina 
de recapción permanente, abierta 
tanto para cuidarse del 
mantenimiento del conjunto como 
para atender sus peticiones 
en todo momento y—si lo desea 
—alquilar su apartamento 
durante las semanas que no lo 
ocupe para obtener la máxima 
rentabilidad a su inversión—. 
nmlalán 13 
PARA cualquier persona medianamente informada, está comenzando a resultar irritante la referencia a la República Federa! de Alemania cada 
vez que se anuncia la exclusión del Partido Comunista aqui y ahora. Máxime 
cuando en estos anuncios resuenan tonos y contundencias que evocan mé-
todos expeditivos muy distintos a ¡os utilizados en la Alemania de 1956. 
Por eso, uno llega a creer que se trata de una confusión de géneros y de 
cronologías, pues dos coscas muy diferentes son la prohibición práctica del 
Partido Comunista en febrero de 1933 y la prohibición legal del mismo par-
tido, veintitrés años después. El problema consistiria, entonces, en saber 
en qué tipo de prohibición se está realmente pensando. 
EN VEINTICUATRO HORAS 
El 30 de enero de 1933 se forma 
un gobierno de «coalición nacional» 
en Alemania bajo la presidencia de 
Hitler, en el cual los nacionalsocia-
listas son todavía minoría (tres mi-
nistros). Se convocan elecciones pa-
ra el mes de marzo y los hitleria-
nos se preparan para neutralizar a 
sus adversarios sin reparar en me-
dios. El Führer afirma, una y otra 
vez, «que para los comunistas no 
hay lugar en la nueva comunidad na-
cional alemana». Pronto pasará a los 
hechos: el incendio del Retchstag a 
ría Stendhal, la existencia de un «es-
tado de derecho» que, por lo me-
nos durante algún tiempo, mantuvo 
la prohibición del Partido Comunis-
ta. Conclusión feliz y esperanzadora: 
se puede ser «estado de derecho» y 
«democracia», con los comunistas 
fuera de la ley. 
EN CINCO AÑOS 
Pero no hay que precipitarse con 
las comparaciones. En primer lugar, 
consideremos el punto de partida: 
tras el hundimiento de la dictadura 
en Alemania se permiten libremente 
En veinticuatro horas (Jueces del Tribunal Supremo alemán en la 
época hitleriana). 
finales de febrero, provocado por 
los mismos nazis, es el pretexto. 
Exactamente veinticuatro horas des-
pués , el gobierno no parece dudar 
en absoluto que el hecho se debe 
a los comunistas y publica el decre-
to del 28 de febrero de 1933. Con 
el argumento de que «los comunis-
tas amenazan violentamente al es-
tado» y «considerando que el orden 
público y la seguridad se hallan ame-
nazados», se limitan los derechos 
fundamentales reconocidos en la 
Constitución de la República de Wei-
mar, todavía vigente. Así ya se pue-
de, sin esperar a la ley de plenos 
poderes de algunas semanas más 
tarde, pasará a poner prácticamen-
te fuera de la ley al Partido Comu-
nista, procediendo a detenciones en 
masa, deportaciones y suspensiones 
de periódicos. Ya se conoce lo que 
sucedió d e s p u é s : se llegó a la si-
tuación teór icamente ideal, en la que 
la prohibición del Partido Comunista 
no representaba problemas, pues to-
dos los partidos estaban prohibidos. 
LA «DIVINA CASUALIDAD» 
Tal ejemplo de prohibición de un 
Partido Comunista en tiempo de paz 
( tratándose de tiempo de guerra dis-
frutamos de experiencias propias) no 
deja de ser incómodo. No lo habría 
sido hace tan sólo algunos años , 
cuando un distinguido catedrát ico 
afirmaba que «el estado de derecho 
constituye un escepticismo insoste-
nible en la actual coyuntura, una im-
posibilidad en cualquier sentido». Pe-
ro lo es ahora. Entonces, se descu-
bre la «divina casualidad», como di-
todos los partidos, res tableciéndose 
inmediatamente las libertades fun-
damentales. Y en segundo lugar, 
cuando el gobierno decide dirigirse 
al tribunal, al tribunal de garantías 
constitucionales y no a una jurisdic-
ción especial, empieza precisamente 
por la extrema derecha, solicitando 
la prohibición de ios neonazis del 
SRP (Sozialistische Reichspartei). Y 
no puede menos de llamar la 'aten-
ción el que tal prohibición se ob-
tenga casi fulminantemente, en el 
plazo de siete meses. En cambio, 
para lograr la del KPD (Komunistis-
che Partei Deutschlands) el gobier-
no, ¡tendrá que esperar cinco anos! 
Parece ser, para empezar, que a un 
«es tado de derecho», al dejar a t rás 
un régimen fascista, le cuesta me-
nos prohibir por la derecha que por 
la izquierda. Por algo será . 
Pero vayamos a los detalles. No 
son muy alentadores para los par-
tidarios de una prohibición expedi-
tiva de los comunistas. El camino 
que llevó finalmente a la prohibi-
ción del KPD fue muy largo, pleno 
de las servidumbres que un auténtico 
estado de derecho impone con sus 
leyes y tribunales a tas ansias de 
eficacia y rapidez de algunos gober-
nantes. El 22 de noviembre de 1951 
el gobierno había solicitado la de-
claración contra el partido, dos días 
después el Tribunal de Karlsruhe se 
digna contestarle. Pero no muy con-
vencido de la viabilidad del proce-
so, ya que acepta s is temát icamente 
todas las apelaciones de los defen-
sores, fue aplazado el comienzo de 
las vistas hasta el 23 de noviembre 
de 1954. El proceso durará hasta el 
UNA REGION CON SU REVISTA 
A S T U R I A S 
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5 de julio de 1955. Y después el si-
lencio, un largo silencio de trece me-
ses, que hace suponer a muchos au-
torizados comentadores que, de no 
mediar apremio del gobierno, to-
davía es tar íamos esperando el fallo 
del alto tribunal. Fallo que llega por 
fin el 17 de agosto de 1956. Y no 
hay que olvidar que durante estos 
largos cinco años el tema había si-
do discutido libremente en una pren-
sa libre y en presencia de todos 
los partidos, incluida la del propio 
Partido Comunista, cuya voz sólo de-
ja de oírse en esta fecha. 
UNA SENTENCIA DE 
TRESCIENTAS PAGINAS 
Pero incluso una vez acordada, la 
justificación de la prohibición de un 
partido en un estado de derecho pa-
rece ser una cosa mucho más com-
plicada de lo que pudiera pensarse 
al oír a nuestros políticos. No es 
asunto a liquidar en media página, 
sino que exigió más de trescientas 
en ios gruesos volúmenes que guar-
dan la jurisprudencia del Tribunal 
constitucional alemán. Los jueces se 
creyeron obligados a un detenido 
estudio de las obras de Marx, Le-
nin y Stalin, manejando más de 40 
volúmenes de estos autores. Una 
primera reserva despoja de seguri-
dad al texto: «en el caso de darse 
elecciones en toda Alemania, no hay 
impedimento legal para reconocer al 
Partido Comunista». Más adelante se 
insiste en que un partido no es anti-
constitucional por el solo hecho de 
no reconocer o rechazar los princi-
pios fundamentales o de formular 
otros distintos». A continuación, el 
tribunal se enfrenta con la difícil ta-
rea de fundamentar una resolución, 
que no signifique atentado a la l i -
bertad de opinión y respete la exis-
tencia de otros partidos que se con-
sideran todavía revolucionarios y 
marxistes (la socialdemocracia ale-
mana todavía lo era teór icamente) . 
Esto lleva a una argumentación poco 
clara: «el curso de la política del 
partido es tá orientado fundamental 
y tendencialmente (grundsátzlich und 
dauernd tendenziell) a la lucha con-
tra el orden libre y democrático». 
Obligados a sortear auténticas difi-
cultades constitucionales, los jueces 
lograron llegar a buen puerto sólo 
a costa de definir de una manera 
muy estrecha el art. 20 de la Cons-
titución, el que afirma que «Alema-
nia es un estado federal democrá-
tico y social». En todo caso se ha-
bía prohibido un partido, no el parti-
do. La puerta quedaba abierta. 
SE CAMBIA UNA 
LETRA: EL DKP 
Es sabido que a los diez años, no 
a los veinte como alegremente se 
En cinco años. (Una sesión plenària del Tribunal de Garantías Constitu-
cionales de Karlsruhe en la actualidad). 
afirma, se hizo uso de aquella ambi-
güedad. En el mes de octubre de 
1967 los ministros de Gobernación 
de los distintos estados federales de-
clararon que no había nada que ob-
jetar legalmente a la fundación de 
partidos comunistas. Las dificultades 
de una revisión, la principal su lenti-
tud, se sortearon con un cambio de 
letra. El 26 de septiembre de 1968, 
Kurt Bachmann, miembro del KDP 
desde 1932 y dirigente del partido 
prohibido, anuncia en una conferen-
cia de prensa la aparición del DKP. 
Entre el 12 y el 13 de abril del si-
guíente año se celebró el Congreso 
fundacional. Los estatutos y la de-
claración de principios siguen re-
firiéndose al marxismo-leninismo. Se 
evita en cambio el término «dictadu-
ra del proletariado», explícitamente 
prohibido por el tribunal constitucio-
nal, hablando del «papel dirigente 
del pueblo trabajador en el estado 
y la sociedad». 
AYER Y HOY 
En aquellos años la empresa de 
poner fuera de la ley por vía legal 
al comunismo en la República Fede-
ral contaba con la ventaja inicial de 
tratarse de un partido ortodoxo, muy 
dependiente del gobierno de otro es-
tado (la DDR) y muy sometido a las 
directrices de Moscú. Un partido 
obligado, ademas, por principio a 
preconizar, entre otros medios, la 
conquista violenta del poder, pues 
el deshielo teórico tras el XX Con-
greso es a partir de marzo de 1956. 
Y a pesar de todo, la deliberación 
fue larga y la sentencia insegura. Si 
el tribunal se hubiese enfrentado 
con un partido similar a los exis-
tentes hoy en día en Europa occi-
dental, difícilmente hubiese podido 
ni prestar oído a la demanda del 
gobierno, caso de que é s t e se hu-
biese atrevido a formularla. 
También aquella era una época en 
que la hegemonía democristiana en 
Alemania parecía inquebrantable, 
arropada como lo estaba por un con-
texto internacional de guerra fría. 
Más que contra el KPD, que repre-
sentaba escasamente un 2% de los 
votos, los tiros iban contra el SPD, 
pues la socialdemocracia alemana to-
davía no había realizado su repudia-
ción del patrimonio marxista en Bad 
Godesberg (1959). No era cuest ión, 
claro es tá , de prohibir también a los 
socialistas, pero sí de desacreditar-
los entre los electores por su pa-
rentesco espiritual con un partido 
prohibido, acusado de totalitarismo. 
Finalmente . conviene recordar que 
hoy, por no estar prohibido, ni si-
quiera lo e s t á la prohibida sigla de 
KPD, ardiente y públicamente rei-
vindicada por varios grupos comu-
nistas, que aspiran a reconquistar la 
pureza de unos principios que Juz-
gan pervertidos por el oficial DKP. 
LO QUE CUESTA 
PROHIBIR UN PARTIDO 
Hasta ahora mismo, para evitar-
nos a los españoles los vicios de 
un régimen de partidos nos prohi-
bían sencillamente todos los parti-
dos. Ahora parece que se e s t á pen-
sando en la manera de evitar que 
votemos mal o que haya partidos 
malos. Si se recurre al ejemplo de 
la República Federal de Alemania, 
ya se sabe lo que cuesta: cinco 
años de funcionamiento libre del 
Partido Comunista de España, mien-
tras decide un tribunal. Luego ya se 
podrá prohibir. 
H. J. RENNER 







A M E N A Z A S A P O R T I C O 
Las amenazas e insultos de los que fue objeto —de nuevo— 
en una extensa pintada la Librería Pórtico de nuestra ciudad, el 
pasado día 4, son incalificables. G.A.S. (Grupos de Acción Sindi-
calista— por lo d e m á s extraña denominación para una banda de 
gamberros fascistas) firmaba la «acción», como repetidamente 
viene sucediendo en otras partes en actos de este tipo. Cruces 
gamadas ribeteaban aquí y allá los escaparates del estableci-
miento. ¿Falta algo? Un «¡volaréis!» odiosamente intimidante. 
Contra la cultura. Contra todos los ciudadanos. Contra un país 
que con fortaleza admirable se niega a la brutalidad. Desde aquí 
exigimos que se dé fin a unos actos ignominiosos que atentan 
contra la convivencia nacional que está costando instaurar entre 
los españoles , pese al esfuerzo de miles de miles de demócratas . 
culturales a efectuar en Zara-
goza y la trascendencia "po-
pular" que todos estos actos 
deben tener. L a gestión tiene 
su cénit en la asamblea gene, 
ral celebrada el pasado día 8 
y a la que, pese al confusio-
nismo provocado por la apla-
zada hora de convocación, 
asistieron aproximadamente un 
centenar de artistas. Los pun-
tos de discusión de la asam-
blea fueron los mismos ya tra-
tados en la carta, además de 
la solicitud de libertad para 
Genovés, Ibarrola y Bardem 
(aprobada por unanimidad) 
por lo que supone su encierro 
de coacción a la libre expre-
sión artística; el estudio sobre 
una posible integración en una 
Asociación Nacional de Artis-
tas Plásticos; el pronuncia-
miento general sobre la supre-
sión de la asignatura de His-
toria del Arte en el B.U.P., la 
eliminación del Dibujo en el 
mismo y la sustitución de pro-
fesores titulados de Dibujo por 
personal de la Sección Feme-
nina en la enseñanza del Di-
bujo en centros docentes ofi-
ciales. L a asamblea finalizó 
con polémica solicitud para 
Zaragoza de Escuela Superior 
de Bellas Artes y el nombra-
miento de una comisión gesto-
ra encargada de continuar los 
contactos iniciados con la Di-
putación y de elaborar un plan 
de trabajo y coordinación. 
E l hecho puede y debe tener 
la trascendencia que merece el 
esfuerzo que se presume detrás 
de una postura decidida, estu-
diada y preñada de compromi-
so, postura que debe, ineludi-
blemente, ser apoyada por to-
dos los organismos que deseen 
hacer de la región algo más 
que un pedazo olvidado de la 
geografía de España. 
ROYO MORER 
Que algo ocurre entre los 
artistas plásticos en Zaragoza, 
es algo que ya anunciamos 
desde estas mismas páginas 
hace casi un año. E l asalto a 
las tapias públicas para lavar 
la cara a la ciudad (luego vie-
ne el "despintador" con la 
rebaja), la comparecencia en 
las fiestas infantiles de los ba-
rrios, la presencia de la pin-
tura joven en las jornadas cul-
turales de los pueblos (luego 
viene el alcalde de Epila des-
colgando exposiciones el mismo 
día de la inauguración), hacía 
presumir que una toma de con. 
ciencia "del destino de su tra-
bajo" —dirían posteriormente 
en la comentada carta al pre-
sidente de la Diputación— se 
había producido en el compor-
tamiento de estos seres, raros 
para la mayoría, que obedecen 
al apelativo de artistas. Artista 
plástico: ser ininteligible y 
más o menos inteligente que 
vive de espaldas a la realidad 
ambiente, se nutre del snobis-
mo consumista de una élite y 
resulta inofensivo para la con-
servación de las buenas cos-
tumbres ; enunciará cualquier 
enciclopedia completa de 500 
pesetas al mes, sin entrada, 
con rigurosa entrega de cada 
tomo todos los primeros de 
mes. 
l a Paz pintada. 
Pero los plásticos en Zarago-
za pisan el suelo firme y se-
guro de la ciudad de 2000 años 
de murallas, y según parece 
están más que hartos de mu-
rallas fuera y murallas dentro 
y se descuelgan con la ya 
mencionada carta que no tiene 
nada de folklorisrao y mucho 
de denuncia sobre unos hechos 
indiscriminadamente padecidos 
y que además plantea una se-
rie de reivindicaciones alter-
nativas del mayor sentido co-
mún. Ante "pedrada" seme-
jante, la Excma. Diputación 
opta por lo más inteligente: 
acceder a dialogar con la parte 
mGGrr!!ante alegando que ella 
lo había pens»¿u "rimero pero 
no había tenido tiempo de m« 
nifestarlo. E l caso es que la 
comisión provisional delegada 
por los 58 firmantes (actual-
mente el número de firmantes 
es mucho más elevado) en-
cuentra en sus entrevistas con 
el diputado de Cultura la me-
jor voluntad para la consecu-
ción de puntos tan importan-
tes como son la intervención 
en el desarrollo cultural de los 
pueblos y barrios, la colabora-
ción con los medios artísticos 
en las convocatorias de actos 
TAPICES 
EN LA LONJA 
Que el tapiz ha sido hasta 
hace poco una técnica al servi-
cio de la pintura es algo in-
cuestionable y ahí está nuestro 
Goya para atestiguarlo con lo 
más desestimable de su obra. 
E l tapiz debía encontrar su 
lenguaje propio, su mundo, su 
raíz matérica que lo elevase, 
libre al encuentro con su gé-
nesis popular. ¿Quién mejor 
para ello que un catalán (ur-
didor y lanzadera)? 
Grau Garriga rescata la con-
dición artesanal y obrera de 
su nación y nos agrede con su 
presencia colgando su "traba-
jo" entre cuatro paredes que 
pese a su degradante utiliza-
ción actual (pensemos en los 
brillantes bailes de debutan-
tes), no debe perder su pri-
migenia función. 
Sus gigantes, vivos, de lana, 
cáñamo y color han invadido 
la Lonja gritando en catalán 
__r2-leuna de las paredes aún 
recuerda su í^oma— y noso-
tros nos hemos sentido ^vita-
dos a estrechar sus manos en-
callecidas y a penetrar en el 
misterio de sus texturas, in-
quiriendo en sus informales 
cabezas el asentimiento a una 
comunicación que sentimos a 
flor de piel. Y hemos paseado 
una y otra vez entre ellos sin-
tiendo el latido y el calor de 
quien se siente acompañado 
por amigos de toda la vida. 
UN FIEL ENEMIGO 
DE LA HISTORIA 
Si cae en sus manos el ca-
tálogo de la exposición que Be-
nessat presenta en Galería 
Atenas, léalo por favor, no tie-
ne desperdicio. 
Inicia Benessat su presenta-
ción " histórica " aseverando 
que el arte nunca ha estado 
implicado ni comprometido por 
agentes exteriores como ahora 
se pretende y que si alguna 
vez lo estuvo fue debido a que 
no había más remedio que 
"hacer la rosca". "Ahora en 
cambio —sigue— se hace el 
"paripé" al pueblo para de-
mostrar que estamos integra-
dos democráticamente y debe-
mos servir ciegamente lo que 
pide el proletariado y la so-
ciedad rie consumo en gene-
ral". EKoen'a aclararnos el se-
ñor Benessat desde cuándo el 
peón con salario mínimo (pro-
letariado) tiene acceso a los 
televisores en color, los lujosos 
automóviles del "cambio", las 
espléndidas cocinas "Porlady" 
y los licores de importación 
(sociedad cíe consumo en ge-
neral) como no sea a través 
del milagro del concurso tele-
visivo Un dos tres, responda 
otra vez. Pero no es todo eso: 
" L a Seudopolítica, el testimo-
nio oportunista, lo descriptivo 
sin más, la protesta del pan-
fleto, la cuchipanda y el grito 
de los huecos no sirven más 
que para incordiar y que el 
amante se aburra de tanta so-
fisticación". ¿Qué amante, se-
ñor Benessat?, ¿El de fuerte 
talonario, televisor en color, 
automóvil de "cambio", etc.? 
Todo esto culmina con la bri-
llante definición que de la 
función del arte hace el señor 
Benessat: "Sirve para que los 
humanos podamos sonreír y 
gozar algo de felicidad, entre-
viendo a través del humilde 
agujero que les ofrece el ar-
tista, un mundo que algún día 
será para todos". Muy bonito 
lo del "humilde agujero" pero 
mucho me temo, señor Benes-
sat, que si todos Los artistas 
piensan como usted, ei mundo 
seguirá siendo p&ra todos... los 
de siempre. 
E l comentario sobre ia obra 
me veo en la necesidad de eli-
minarlo por falta de espacio. 
ROYO MORER 
e m e 
Del 19 al 24 p r ó x i m o s va 
a celebrarse en Huesca el 
I V Certamen Internacional 
de Fi lms Cortos Ciudad de 
Huesca, al que concurren nu-
merosas pe l ícu las proceden-
tes de Alemania, Austral ia , 
China Popular, Polonia, Suè-
cia Checoslovaquia, Holanda, 
Yugoslavia, etc. Se preparan 
asimismo dos sesiones infan-
tiles y una especial, retros-
pectiva del cine experimental 
a l e m á n , s i m u l t á n e a s al desa-
r r o l l o del Certamen. En los 
mismos d ías se c e l e b r a r á n 
t a m b i é n en Huesca las I Con-
versaciones Internacionales de 
Cortometrajes. Para mayor 
i n f o r m a c i ó n dir igirse a los 
organizadores: P e ñ a Recreati-
va Zo i t i , General Franco, 1 
(Círculo Oséense) , Huesca. 
t e a t r o 
SIETE MIL 
GALLINAS 
Y UN PEÑAZO 
Según la autocrítica que pu-
blicó en la prensa local Jesús 
Campos, autor del reciente es-
treno del Principal, "todos los 
medios solicitados han sido 
puestos a nuestra disposición 
por ios Teatros Nacionales". 
Ignoraba yo que en los despa-
chos de la farragosa burocracia 
teatral española dormitase un 
camello tan simpático como el 
que se paseó por Zaragoza en 
un alarde de audacia publieita 
ria. Por otra parte estoy eñ 
condiciones de desmentir los 
rumores referentes a una cam-
paña de descentralización tea-
tral bajo el lema "¡camellos a 
provincias!" 
Centrémonos: "Siete mil ga 
llinas y un camello" serla mía 
prueba más de la recuperación 
para el teatro oficial —léase 
ideología dominante— de textos 
bienintencionadamente críticos 
pero que, por su escaso rigor 
su ambigüedad, su convenciona-
lismo, no pasan, en el mejor 
de ios casos de provocar la 
autocomplacencia del especta-
dor. Ni vale el burdo paralelo 
gallinero - humanidad, ni la 
contraposición entre el pragma-
tismo de Marta y el odio a la 
vulgaridad cotidiana de Juan 
ilumina nada que no sea la 
cabeza del autor; cualquier pa-
recido con la realidad es pura 
coincidencia. Eso sin hablar del 
desenlace del confhcto que no 
logra huir, pese a su aire triste 
del esquema del final feliz con 
ribetes puritanos. Y nada digo 
del prólogo y epílogo, ambos 
musicales e insoportablemente 
pedantes: no menos de veinte 
m ú s i c o s para contraponer 
"nuestro pasado aristócratico" 
—interpretación sinfónica de 
"la Primavera" de Vivaldi—< 
con el "necesario futuro popu-
lar", el fabuloso grupo de rock 
sinfónico "Zumo" cantando al-
go así como "hay que luchar 
por la primavera". 
Una escenografía más efectis-
ta y cara —el Ministerio paga— 
que útil y narrativa constituye 
el marco donde unos actores 
desganados se pasean a su an-
tojo recitando y recitando tex-
Editorial V E R B O D I V I N O 
E S T E L L A (Navarra) 
FRANK M U S G R O V E 
Familia, e d u c a c i ó n y sociedad 
200 p., 250 Ptas. 
MELV1N RADER 
Etica y democracia 
448 p., 460 Ptas. 
MARIA O S S O W S K A 
Para una s o c i o l o g í a de la moral 
325 p., 220 Ptas. 
JOSEPH MOERMAN (ed.) 
El problema de la poblac ión 
304 p., 280 Ptas. 
BETES - SÀRRIES 
Soc io log ía , 2.a Ed. 
394 p., 300 Ptas. 
BETES-SÀRRIES 
Estructura y cambio social 
376 p., 300 Ptas. 
NORMAN J . BULL 
La educac ión moral 
288 p., 320 Ptas. 
PAÜL SPORKEN 
Medicina y é t i c a en d i s c u s i ó n 
384 p., 240 Ptas. 
LUIS C E N C I L L O 
Libido, terapia y é t i ca 
284 p.( 190 Ptas. 
EMANUELE R1VERSO 
Individuo, sociedad y cultura 
260 p., 210 Ptas. 
MANUEL G A R C I A C A B E R O 
Freud o la irreligiosidad imposible 
416 p., 350 Ptas. 
ANNMEARIE DE W A A L MALEF1JT 
Introducción a la antropología religiosa 
472 p., 480 Ptas. 
iiiulalán v l^is «» sirtes l í l ierales 
to en un alarde de verbalismo 
aburridísimo. 
En fin, una propuesta: cam-
bio al Ayuntamiento y Minis te-
rin Teatro Nacional vacio por 
Satro municipal democrática-
mente gestionado. De no acep-Srse el canje y seguir as co-
sas así, yo me paso a las ra_ 
dionovelas. 
En otro orden de cosas, dar 
noticia de las reuniones que el 
movimiento de teatro indepen-
diente en el más amplio senti-
do (grupos profesionales y no, 
programadores, autores, etc.), 
anda reuniéndose en distintos 
puntos del Estado con vistas a 
una campaña por la plena l i-
bertad de expresión, la revisión 
o derogación del increíble orde-
namiento legal sobre locales 
—que se permita representar en 
cualquier sitio—, y la unidad 
con todos los profesionales de 
la escena y especialmente el 
movimiento sindical de actores 
de cara a una alternativa de-
mocrática al teatro español. De 
la oportunidad y urgencia de 
los temas da fe, no sólo la si-
tuación política general sino 
cosas más cercanas como la sin-
tomática y repentina preocupa, 
ción de nuestras autoridades por 
la seguridad de los espectado-
res. En nuestra provincia, a ba-
se de pedir certificados de afo-
ro, seguridad, etc., se está lo-
grando obstaculizar o impedir 
multitud de actos culturales en 
locales de tradición progresista 
ganada justo en los años que 
no había tolerancia. Y es que 
no hay tolerancia con toleran-
ciaje. 
Juan G B A E L L 
liliros 
Y COMO MEJOR 
PROCEDA. DIGO 
Y como mejor proceda digo (1) 
y explico —insiste este gastón 
esotérico, tierno y triste— la 
dura condición de ser un hom-
bre que atisba el horizonte, que 
día a día vive al lado de los 
otros sabiendo de Injusticias co-
mo nadie, de amargas soleda-
des como nadie y comprendien-
do al fin, y como nadie, lo duro 
que es estar aquí sin libertad 
ni nadie. 
••••";••<•«• K M f M O « A S T O N 
Y así, con unos versos lar-
gos, repletos de imágenes , sal-
picados a veces de un tipo ca-
chondeo —¿qué otra sinrazón 
para seguir andando por aquí?— 
este Emilio Gastón nos narra 
sus historias —nuestra histo-
ria— sus viejas amarguras 
—nuestras todas enteras amar-
guras»— sus ansias libertad y 
canta compañeros rendidos a la 
muerte —aquel gran Labordeta, 
hoy ya tanto ignorado por vigías 
de mierda y de ortodoxia— o el 
Vicente crecido en el reducto 
que dicen nos dejaron a todos 
—como narra en Recuentos el 
joven Goytisolo, también les re-
comiendo—. Y verso tras ver-
so, tras las largas hileras de 
los versos que Gastón nos in-
venta, descubrimos su mundo y 
sabemos de golpe lo que esta 
voz tenía guardado en su rincón 
tan cotidiano al cabo de la calle. 
Y como mejor proceda dice 
su jubilosa y vaga esperanza, 
nos cuenta su tímida tristeza y 
sus poemas se hacen sobre to-
do, pedazo inseparable de uno 
mismo. Nos narramos allí, nos 
encontramos y nos vemos feli-
ces por saber que hay una voz 
ya más en nuestra historia que 
quedará «pa cutio», como una 
desgarrada página del tiempo 
que vivimos. Y cuando dentro 
de mil años —¡Oh el poeta Mi-
guel y Labordeta que navega 
en tus versos!— quieran saber 
la historia de este agujero, ten-
drán que recurrir al verso. Y en 
el verso, en tu verso, saldrá to-
da la triste historia de esperan-
za y renuncia tan real como el 
tiempo en que vivimos todos. 
Y concluyo citándote a t i mis-
mo para todo el mundo entienda 
en donde andamos, ahora que 
nos dicen que andamos por nue-
vos vericuetos: 
¿Por qué la voz del pueblo 
tiene un crepúsculo poniente? 
¿Por qué no se levanta? 
Yo lo comprendo a veces 
y a veces me amanezco. 
Relampagueo mucho 
siento mucho 
y cuando sacrifico mi violencia 
cayendo en el cansancio colec-
tivo, me repatrio a m! saco de 
dormir. 
SOMOS LA LECHE. 
Exactamente así: Somos la le-
ohe y tienes más razón que 
un santo en el otoño. 
f l ) V como mejor proceda 
digo —Emilio Gastón— Colec-








ESPAÑOL (1868 19Í0) 
JOSE A L V A R E Z JUNCO. L a 
ideologia política del anar-
quismo español (1868-1910). 
Madrid. Siglo X X I . Edito-
res, S. A. 660 págs.+láms. 
Libro de consulta obligada 
por su auténtico tesoro de re-
ferencias bibliográficas tema 
por tema, capitulo por capitu-
lo. E n el intento de estudiar 
extensamente una doctrina tan 
poco original como la del anar. 
quismo español hasta 1910, la 
exposición quizá habría gana-
do en claridad si se hubiese 
prescindido más del orden ló-
gico, que atiende a construir 
un corpus coherente que nun-
ca existió, y se hubiese presta-
do atención sobre todo al orden 
cronológico y al geográfico. Se 
hubiesen aclarado así muchas 
de las "versatilidades y flexibi-
lidades" que registra en el pla-
no teórico una doctrina por de-
finición tan sincrética como la 
del anarquismo hispánico. Pues, 
tal como se desprende de las 
innumerables revistas vaciadas 
por el autor, la ideología anar. 
quista es la historia de una 
larga y diferenciada recepción 
de teorías elaboradas fuera de 
España. Quizá interese señalar 
aquí las páginas que dedica al 
rechazo de principio, en la 
práctica parece no haber su-
cedido exactamente así, de to-
da postura regionalista, e n 
nombre de "la emancipación 
humana y el coste mopolitis-
mo". A la obra antecede una 
introducción, donde Alvarez 
Junco respalda metodológica-
mente la empresa de una his-
toria "sólo ideológica" del anar-
quismo. Quizá esta parte, como 
todo lo referente en general a 
metodología y filosofía, se re-
sientan de su carácter inicial 
de tesis doctoral leída en Ma. 
drid. 




Dos conciertos recientes nos 
vienen a demostrar que a pe-
sar de todo hay gentes que 
trabajan para que la actividad 
musical local tenga un mínimo 
de dignidad e interés. Antes de 
comentarlo brevemente convie-
ne señalar que aparte del In-
terés puraraente estético de los 
conciertos, que sí que lo tie-
nen, es importantísimo el he-
cho de que los músicos, los 
directores y los organizadores 
sean personas que viven en 
Aragón. No darse cuenta de 
importante circunstancia, es ir 
alegremente hacia la desreti. 
zación de nuestra música y de 
nuestra cultura. 
Cerrando el ya veterano ci-
clo de Viernes de Cuaresma de 
L a Seo, se presentaba un am-
bicioso programa que abarcaba 
nada menos que el magnífico 
"Stabat Mater", de G. B. Per-
golessi, en versión íntegra con 
la Orquesta de Cámara "Ciu-
dad de Zaragoza" y la esco-
lania de Infantes del Pilar y 
L a Seo, bajo la dirección de 
Leoncio Diéguez Marcos, Maes-
tro de Capilla dç L a Seo. Un 
aplauso merece ya la coordi-
nación de todos que posibilita 
lo que el Prefecto de Música 
del Cabildo, J . V. González del 
Valle, llamó "fiesta de música 
espiritual". Si del trabajo ge-
neral hubiera que destacar al-
go, sería sin duda la magnífica 
labor de L . Diéguez, que nos 
presentó una escolania irre-
conociblemente bien afinada. 
Teniendo Zaragoza la r a r a 
suerte de conservar una insti-
tución como esta Escolania, 
que tanto juego musical puede 
dar, sería una pena que las 
actuaciones de ésta cara al 
público no tuvieran continui» 
dad. Las posibilidades son fran-
camente alentadoras. 
Las I Jornadas de Jazz con-
temporáneas han finalizado, 
después del accidentado y es-
pléndido concierto de la Dhar-
ma, con un concierto a cargo 
de dos miembros del "Grupo 
de Jazz de Zaragoza", Luis Pa-
S'ART 
del 17 al 26 abril 
MARCO ANTONIO 
Loreto, 4 HUESCA 
H I S P I R I A 
L I B R E R I A 
PLAZA JOSE ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
tas (Flauta y saxos). acompa-
ñado por José Antonio Gimé-
nez (guitarra españolad. E l 
concierto contenía grandes con-
trastes de estilo mezclando la 
improvisación total, las varia-
ciones sobre temas flamencos 
y las recreaciones de temas 
más o menos tradicionales. Por 
lo que pude escuchar en los 
ensayos, la labor de Luis sigue 
en un camino muy individual 
y los frutos de esta labor van 
aflorando. Todos sabemos lo 
difícil que es en esta tierra 
estudiar y trabajar todos los 
días el instrumento y la mú-
sica con un mínimo de serie-
dad y dignidad. Que no es pe-
dir mucho. 
A L F R E D O B E N K E 
discos 
QUINTIN CABRERA 
Coincidiendo con una recien-
te actuación de Quintín, lla-
mamos la atención sobre el 
disco que tiene grabado ya ha-
ce algún tiempo y que se titula 
"Yo n a c í en Montevideo" 
(Edigsa). Se puede decir tran-
quilamente que es un buen dis-
co, muy bien arreglado en una 
línea muy clásica por Jordi 
Villapriñó. Canciones c o m o 
"Sr. Presidente", a la que hu-
bo que cambiarle de título por 
gracia del titular homónimo de 





Durante muchos años —y por 
razón de toda la estructura cul-
tural de nuestro país— la can-
ción popular aragonesa apenas 
si pasaba de ser unos nombres, 
y un par de discos grandes gra-
bados por Labordeta. Este año, 
"y si nadie lo remedia", nues-
tra canción popular va a con. 
tar en el mercado nacional con 
dos nombres más, girando en 
todos los tocadiscos de aquellos 
ciudadanos que se interesan por 
este tipo de manifestaciones: 
Estos dos nombres serán los de 
Carbonell y L a Bullonera. 
Carbonell ha grabado ya con 
R.C.A. y su disco es de abso-
luta próxima aparición. Con 
la ayuda de todos —este es el 
título— añade una nueva voz 
de nuestra canción para deses-
pero de partidarios del limbo 
aragonés —en donde por lo vis-
to deberíamos estar— y espe-
ramos que suene por todas las 
emisoras del país, incluidas las 
de Radio Nacional en donde, 
por lo visto, Aragón no existe. 
¡Pero se mueve! 
Por su parte L a Bullonera ha 
firmado contrato con Movleplay 
y hacia mayo su disco girará 
también. Y girará con la fuer-
za que saben imprimir a sus 
canciones el Javier y el Eduar-
do. No sabemos título ni can-
ciones, pero el paso más difí-
cil, la aceptación de ser graba-
dos, por una casa nacional ya 
está dado. Como siempre ha de 
ser fuera donde se enteren que 
existimos. ¡Y existimos! 
Si a estos dos anteriores aña-
dimos los Cantes de la tierra 
adentro del Labordeta, la región 
va a sentirse viva, como vivos 
se sienten sus gentes, sus tie-
rras y paisaje. Ahora serán 
tres discos a prohibir, por aque-
llos que mandan se prohiban. 
Y me da sensación que eso ya 
seria demasiado. ¡Porque nos 
movemos! 
Ahora habrá que empujar 
para que Tomás Bosque, Ana 
Martin y Valentín Mairal, ten-
gan también su disco en el 
mercado. Tres nombres más, 
tres voces que bien podrían 
añadirse —si tuviésemos una in-
fraestructura distinta— a los 
tres anteriores y a ese estupen-
do recital de Zuera entonando 
temas alusivos a la "guerra del 
panizo". Fásico a pasico, todo 
se andará, porque hay dos po-
siciones: en contra de la his-
toria o a favor. Y estos, como 
otros, están a favor, y el río va 
a la mar, por mucho cachon-
deo que se traigan los que 
quieran detenerlo. 
L A M B E R T O PALACIOS 
iiiiikilán - libros 
La aportación de Gramscí a la Investigación y a la práctica revo-
lucionaria despierta hace años en toda Europa un interés enorme, 
plasmado en cientos de artículos y libros, en sesiones de estudio 
que abordan, en su generalidad, la profundización en el pensamien-
to gramsciano y la utilización de su metodología en la clarificación 
de la problemática actual de la revolución. Que la línea de actua-
ción de los partidos comunistas más importantes e s t é fuertemente 
fundamentada en aquélla, da idea de la importancia de su estudio. 
Pues bien, empiezan a presentarse en España traducciones de tra-
bajos de este tipo, que merecen cuando menos una rápida reseña . 
«Partido y revolución en Gramsci», de Giorgio Bonomí. Avance, 
n." 16, 290 pesetas, es, junto con «Gramsci y la revolución en occi-
dente», de la Macchiocci (del que ya se habló desde estas pági-
nas) de los que se plantean un tratamiento más completo de la 
temática gramsciana. Su carácter declaradamente polémico pone en 
guardia contra una lectura ingenua y obliga a tomar parte en la 
revisión de temas como el Partido, el Estado y la Revolución, cuyo 
tratamiento es quizás aquí excesivamente esquemát ico . Hay un tan-
to de indisciplina intelectual por todo el libro, que obstruye una 
s is temát ica m á s fructífera. Leer a Bonomi sin leer al propio Gramsci 
puede tener consecuencias no deseables. 
En el pequeño volumen que recoge los artículos de Christie 
Buci-Glucksmann y Nicola Badaloni, bajo el título «Gramsci: el Esta-
do y la revolución». Cuadernos Anagrama, n.s 119, 100 pesetas, am-
bos autores rastrean en algunos aspectos del método de trabajo 
de Gramsci, rindiéndolo transparente, por lo que su utilidad es bien 
precisa. La brevedad de los dos artículos nada resta a la solidez de 
la argumentación —sobre todo en el caso de la Buci-Glucksmann— 
y su lectura resulta muy rica y estimulante, 
«Gramsci», de Jacques Texier, Grijalbo. M.P.C., n." 15, 150 pese-
tas, e s t á dedicado a la visión de la filosofía y el marxismo, de la 
que el político italiano dejó constancia en buena cantidad de notas 
de sus Cuadernos de cárcel . Es el más «gramsciano» de los tres 
textos comentados y recoge con gran fidelidad la posición de 
Gramsci sobre estos temas. La breve antología que ocupa la se-
gunda parte del libro es muy estimable, entre otras cosas por la 
traducción, a cargo de F. Fernández Buey. La bibliografía en caste-
llano que aporta e s t á actualizada, lo que no ocurre en los otros 
dos casos. 
LOS CONSEJOS 
DE M I ABUELA 
EL tipo dijo: «¡Hala, ya es primavera!», y qui tándose las ropas de invierno sal ió a la 
calle totalmente despechugado hasta que aga-
rró un catarrazo que casi da con sus huesos 
en el otro barrio, es decir, en la nada infinita. 
Otro tipo, con aire desviciado y angustiante, gri-
tó: «¡Hala, ya es libertad!» y sal ió a la calle 
para ocupar algo que durante años le había 
estado prohibido. Y corrió, gritó, se puso tibio 
de andar y andar, de detenerse, de formas gru-
pos con otros ciudadanos, de caminar en gru-
pos, en m á s grupos, en casi muchedumbre, 
hasta que de golpe le dijeron basta y se le 
acabó la libertad, se le volvió la tez liviana y se 
encerró en su casa a esperar otra vez por si 
acaso volvía la libertad. ¡Otro que se había to-
mado en serio lo de la primavera! 
Yo, que ya por mi edad, ando fuera de juego 
y contemplo el espectáculo con la amargura 
que dan los años , los achaques y las desilusio-
nes, cuento siempre las viejas historias de mi 
abuela a todos aquellos que quieren escuchar-
me. E l problema es que nunca me oye nadie, 
y así nos va, a los unos y a los otros, a los de 
la primavera anticipada y a los liberales cré-
dulos e inconscientes, a los sordos —que nun-
ca se enteran de nada— y a los ciegos —que 
casi nunca ven lo que sucede cerca de ellos. 
Mi abuela —vieja militante de un carlismo 
integrista, foral y campesino— explicaba siem-
pre, que lo m á s importante para andar por la 
vida era llevar bien abrigado el «guitarrico». 
E l «guitarrico», según ella, era la parte de 
cuello y pecho que casi siempre queda al des-
cubierto y que la única manera de abrigarlo 
es por medio de una buena bufanda. Y ella te-
nía bufandas para abrigar su «guitarrico» con-
tra los liberalismos perniciosos, los a t e í s m o s 
foráneos , las democracias y las reformas agra-
rias. Ultimamente se había hecho una larga 
bufanda para prevenir el guitarrico contra la 
muerte, pero antes de terminarla se la l levó un 
mal pasmo agarrada a las agujas camino del 
cielo, o vaya usted a saber a dónde. 
Aquella lecc ión infantil nunca la he olvidado 
y también yo ando hac i éndome , desde hace 
tiempo, bufandas defensoras contra las malas 
corrientes que se te cuelan por el «guitarrico» 
y te pringan de cosas sí andas un poco ajeno 
al juego. Y yo, que ando m á s ajeno que Canta-
rero, me prevengo, gracias a la memoria de m i 
santa abuela (que en gloria esté) de esas ma-
nías desarropadoras de la primavera, de la 
libertad y de democracia. E n cuanto alguien gri-
ta algo, en ctanto que alguien dice que ya ha 
venido, lo que sea, tomo mi ant ídoto , me lo 
cuelgo al cuello, y hala, a soportar los bata-
cazos que andamos recibiendo desde primeros 
de enero de mi l novecientos. 
Ultimamente ando con tres bufandas a la 
vez. Una para prevenirme contra las catastrófi-
cas madrugadas de este mes de abril , que arre-
cian a lo frío de una manera bestia. L a otra, 
de un color des teñ ido por las veces que la llevo 
usando, para prevenir mi «pechico» de los pro-
fetas de la libertad que cada vez que te la 
quieren traer, te amorran los huesos contra el 
suelo. Y otra, verde, muy verde, para aclamar 
mi esperanza de que un día, de verdad, l legará 
la primavera y la libertad, y uno podrá qui-
tarse de encima las otras bufandas y podrá 
andar por el mundo, con el «guitarrico» a> 
aire, igual que el día en que se largó mi abuela 
definitivamente. 
(1) Revisando papeles en la buhardilla en donde vivió 
y murió —apenas hace cinco días— mi tío segundo, Lo-
renzo Larrés, he descubierto, en unos cuadernos, escritos 
con letra menuda, estas Crónicas del Forano —o forastero, 
o extranjero, o ajeno—i y que por su actualidad e interés, 
me parece importante transcribirlas, número a número, 
para ANDALAN, ya que mi tío Lorenzo era uno de esos 
tipos acráticos surrealistas y baturros, tan pertinaces por 
estas latitudes. Salgan a la luz como homenaje a él y a 
toda una generación desarraigada y rota que apenas tuvo 
tiempo, de decir dos veces su apellido. 
Por la transcripción: , , 
^ J , A. LABORDETA 
CONTRA EL CENTRALISMO... 
Agust ín V E N T U R A 
revitalizar 
las comarcas 
los ú l t imos n ú m e r o s de AN-
D A L A N he visto cada vez mayo-
res afirmaciones de regionaliza 
clon, linea por otra parte conti-
nuada de la revista, pero creo que 
apenas se nombra la revitaliza-
ción de las comarcas naturales, y 
ello se impone para evitar un cen-
tralismo zaragozano o «provin-
cial». Cierto es que quedan pocas 
ciudades de tipo medio en Ara-
gón, muy pocas aparte Huesca, 
Teruel y Calatayud; pero por eso 
mismo convendría «racionalizar» 
el territorio aragonés con la revi-
tal ización de la capital comarcal 
en ciudades como Jaca, E j e a , Bar-
bastre, Monzón, Tamarit , Fraga, 
Tarazona, Calatayud, Caspe, Alca-
ñiz, Vallderroures, Daroca, Alba-
rracín, Mora de Rubielos, y otras 
m á s que sin duda omito por des-
conocimiento cabal del asunto. E n 
Cataluña, Pa í s Valenciano y Ba-
leares así se ha hecho, y las co-
marcas revitalizadas han llegado 
incluso a ser aceptadas por orga-
nismos oficiales, tras reservas y 
zancadillas. Aunque es cues t ión 
muy difícil, y a veces para res-
petar un criterio his tór ico se hie-
re otro e c o n ó m i c o o viceversa, es 
conveniente, pues en la mayor ía 
de los casos historia, geografía y 
economía suelen coincidir. Hay 
que resucitar nombres tan bellos 
como Ribagorza, Sobrarbe, Cinco 
Villas, Llitera, Bajo Aragón, el 
Maestrazgo, Sierra de Albarracín, 
el Campo (en Santa Eula l ia o To-
rremocha del Campo), etc. A mi 
juicio, una reunión de expertos 
(historiadores, geógrafos , econo-
mistas, etc.), mediante consultas 
debía proponer una divis ión co-
marcal, con las siguientes bases: 
1. ' Respetar la div is ión provin-
cial si no es demasiado ilógica, o 
sea, si no parte claramente en dos 
una comarca, pues aunque la di-
v is ión provincial suele ser malísi-
ma, tras 150 años de vigencia ha 
creado unos ciertos plazos. (Este 
punto no sería nada importante). 
2. " Respetar los criterios lin-
güís t icos ; así las comarcas catala-
nas que ya se han propuesto, co-
mo son Ribagorza (Benavarri), L a 
Llitera (Tamarit); Baix Cinca (Fra-
ga) y Matarranya (Vallderroures), 
y t a m b i é n las de habla aragonesa 
como Sobrarbe y d e m á s valles 
pirenaicos. 
3." Seguir criterios h is tór icos , 
tales como las ciudades, aunque 
alguna es té semidespoblada, que 
hayan hecho de capital tradicio-
nal de una zona, como la Sierra 
de Albarracín, Calatayud, que po-
dría llamarse valle del Jalón, o 
el Bajo Aragón con Alcañiz, Daro-
ca, Teruel, Mora de Rubielos, etc. 
4. * Muy importante tener en 
cuenta las áreas comerciales (se-
gún el Atlas Comercial de España, 
y otros estudios económicos ) , las 
cabeceras de mercado y servicios 
existentes ya o que se debían po-
tenciar, considerando a veces nú-
cleos nuevos progresivos, como 
parece ser por ejemplo Monzón o 
Andorra. Tener en cuenta los mer-
cados tradicionales agrarios, los 
centros de servicios por sus me-
jores comunicaciones o los nuevos 
centros industriales o mineros. 
5.B Criterios geográficos como 
los valles de los ríos, por un mis-
mo aprovechamiento del regadío. 
J 
como «Valle del /Jfambra, o del 
Turia, o del Jiloca» y facilidad de 
comunicaciones, comarcas surgi 
das a lo largo de una carretera o 
ferrocarril; y criterios de geogra-
fía humana, como homogeneidad 
en el habla, costumbres, folklore, 
e tcé tera . 
